
        
            
                
            
        

     
   
    I 
 
    Era por el año de 1930. 
 
    Un chico alto, moreno, con ojos oscuros, de unos 19 años llamado Tom, recibió una carta para su papá y otras cartas de cosas del trabajo. 
 
    Cuando le entregó la carta a su papá, el papá de inmediato se asustó porque era una carta sin ningun dato más el de su casa. Su cara se trasntornó en una cara de miedo. 
 
    -¿Qué pasa papá, qué es esa carta?- le pregunté 
 
    -Nada hijo no es nada es solo una carta de trabajo que me ascendieron. 
 
    Pero yo no le creía en nada, su cara era muy rara. En la noche entré a su despacho, porque, ahí es donde guarda todas las cartas. La busqué por todos lados como loco desesperado, pero, nunca la encontre. 
 
    Todos los días eran igual, casi no hablaba ninguno de los dos, hasta que llegó el 23 de septiembre. El papá le empezó a contar. 
 
    -La carta... era una amenaza, dice... que hoy moriré. 
 
    -Papá no te preocupes seguro que es solo para asustarte. 
 
    -Y lo lograron. 
 
    Pasé todo el día con mi papá por si llegaba el asesino poderlo defender. Eran las 5 a.m seguro que solo lo querían asustar y ver su reacción. Fuí al baño, al salir encontre a mi papá lleno de sangre con múltiples apuñaladas. 
 
    -Papá no me dejes te juro que no te vuelvo a dejar solo- pero fue inutil el ya se había ido- solo me tardé como un minuto no pudieron haber entrado sin hacer ruido, matado sin que mi papá haya gritado e irse sin ningún ruido. Es practicamente imposible.- lo decía llorando. 
 
    Examiné el cuerpo de mi papá y la habitación para ver si encontraba una pista. Lo único que encontré era una nota que decia: 
 
    Tienes razón. 
 
    Me gusta ver como sufren las personas al recibir la carta y al esperar el día de su muerte. 
 
    Lo que digo se cumple. 
 
    Recuerda lo hago solo por diversión. 
 
    Anónimo.                           
 
    Llamaré a la policia. 
 
    La policia llegó como a los 30 minutos de que los llamé, empezaron a investigar todo pero no encontraron nada más que, un cuchillo ensangrentado. 
 
    Le hicieron unos estudios y coincidia con el ADN del papá pero las huellas más recientes eran las de Tom... 
 
    -Lo sentimos mucho- dijo el detective- te tendremos que interrogar y tener en observación hasta que estemos seguros de que tú no fuiste el asesino. 
 
    -Pero yo no fuí!- estaba furioso- ,sino porque les hubiera hablado sin esconder o retirar el arma del crimen no sería tan tonto como para hacer eso. 
 
    -Llévenselo y ténganlo en un interrogatorio en un momento llego. 
 
    Me llevaron al interrogatorio yo sabía que era inoscente pero debía de comportarme. Me tuvieron en prisión casi sin salir de la celda como por 5 días, hasta que algo pasó no me quisieron decir que fué pero después de ese día me dejaron salir más tiempo. 
 
    Disfruté cada momento que pasaba fuera de la celda y un día se me ocurrió preguntarle a un policia. 
 
    -¿Qué pasó, por qué me dejaron salir más tiempo de un día a otro?- Le pregunte con un tono un poco dramático. 
 
    -Hubo otro asesinato como el tuyo con una carta pero lo asesinaron de diferente manera.- 
 
    De inmediato fui con algún policia para que me comunicara con el detective pero, me dijeron que el ya estaba en camino. Cuando llegó le pregunté por qué no me habían dicho nada acerca de ese otro asesinato. Me contestó: 
 
    -Porque aún no era seguro de que era el mismo asesino, hasta que encontramos la carta y el arma con las huellas de Misty, la que descubrió el cuerpo, y la que llamó a la policia, pero ya es muy raro porque ya van dos y es lo mismo excepto que a ese cuerpo le habían cortado las venas y lo dejaron ahí hasta que muriera desangrado. Esta vez lo hizo muy listo porque parecio un suicidio. Por eso no te avisabamos, porque no estábamos seguros hasta ayer que apareció la carta y el arma. 
 
    -Entonces significa que ya me van a soltar ¿no? 
 
    -Lo estamos pensando pero todavía no es seguro, lo más seguro es que sea como en unos cinco o diez días, pero, no te hagas ilusiones aún. 
 
    Pasaron los días y reportaron otro asesinato del mismo asesino y ahí fué cuando fuí a hablar con el detective para que me soltaran, que yo era inocente. Pero antes de que yo fuera a hablar con el, el vino a mi y me dijo: 
 
    -Joven Tom me alegra decir que usted está libre. 
 
    -Gracias detective, ¿le puedo ayudar con el caso? 
 
    -De momento no, solo nos puede ayudar en una cosa, recrear la escena del crimen desde que tu papá recibió la carta, se que es una tarea dificil pero de momento es en lo único en lo que me puedes ayudar. 
 
    -Si, empezaré por el centro postal, para ver si me dicen de donde proviene o quien es la persona encargada de eso. 
 
    -No creo que te digan mucho, ya que muchas veces los amenazan para que no digan nada a nadie, pero ve de todas maneras puede que averigües algo muy oculto por ahí. 
 
    -Ahora mismo voy a mi casa a cambiarme y a investigar en el centro postal. 
 
    -Por cierto se me olvidó comentarte que alguien más te va a acompañar. 
 
    -¿Quién?, yo quiero ir solo. 
 
    -Misty, la siguiente víctima despues de tu caso, y no es opción. 
 
    -¿Dónde la voy a encontrar o dónde nos vemos? 
 
    -No te preocupes, ella te buscará y te encontrará. 
 
    Me marché y cuando llegué a mi casa todo se transtornó en una pesadilla. Mi casa estaba toda oscura y parecía que el suelo estaba mojado y se oían goteos de un liquido, la puerta del refrigerador estaba abierta y la luz alumbraba un poco pero no mucho. Intenté prender la luz pero no servían o los focos o la luz. Agarré una linterna y empecé a ilumbrar el lugar, pero me dí cuenta de que el líquido era sangre, el goteo provenía del baño, estaba nervioso porque sabía que era lo que me podía encontrar ahí. Cuando entré al baño había una chica sin ojos, con la boca cosida y sin brazos colgada en la regadera con sangre goteando. Me espanté y salí corriendo pero en la puerta estaba escrito con sangre: 
 
    Nadie juega conmigo 
 
    Quienes me investigan mueren 
 
    Espero que esto les sirva de lección 
 
      
 
    II 
 
    De inmediato fui con la policia y les conté lo que pasó. Cuando llegamos ahí empezaron a investigar el lugar y no comentaron nada, hasta que descubrieron que el cuerpo colgado era el cuerpo de Misty.  
 
    -El cuerpo no tiene ni un diente, y tiene una herida bastante grande en su abdomen.- el detective comentó.- debemos examinar que hay en esa herida porque puede haber algo escondido o solo lo hicieron para hacerla sufrir. 
 
    Todo se empezó a poner muy tenso y tenebroso, pasaron unos minutos entonces un oficial de policia ahí presente cayó al piso y todos lo fueron a ver o a examinar pero no descubrieron nada sólo que estaba decapitado. 
 
    -¿!Cómo puede ser esto posible!?- Gritó el detective- no puede ser posible que aún nosotros estando prestente, entre por algún lugar y matar a uno de nosotros, quizas haya recibido la carta y no nos halla dicho nada pero no hay carta. 
 
    Yo estaba muy preocupado pues quien sabe quien puede ser el siguiente puede que sea yo o hasta el mismísimo detective.- No me gusta nada esta situación y menos este caso.- comenté esperando tener una respuesta de que han habido peores. Nadie contestó hasta después de un rato comentó el detective. 
 
    -Lamento mencionarte que este es el peor caso en los que yo he estado investigando o estando involucrado. Nadie sabe quien es este tipo, pero, lo peor es que nadie menciona si recibe la carta. 
 
    No tenía palabras que decir así que me quedé callado esperando a que alguien más rompiera el silencio incomodo. El detective fue el primero. 
 
    -Esta bien ahora tenemos algo, el asesino envía cartas bastante seguido amenazando a personas, y eso nos pone a pensar que tal vez asesina a las personas que conoce o los tiene que investigar, pero, si los tuviera que investigar no asesinaría tan rápido, al menos debe saber información fundamental y para lo único que debe de hacer es meterse a sus casas pero, todos han tenido hijos que estan todo el día en sus casas y que no salen para nada. Contigo Tom fue tu papá y tu no saliste para nada de tu casa ¿o me equivoco? 
 
    -Si esta usted en lo cierto, ¿Misty estuvo todo el día en su casa? 
 
    -Por lo que llegamos a saber si pero, de este oficial no se nada solo sé que tiene una esposa pero no se si estuvo en su casa todo el día. Bien ya tenemos nuestro próximo objetivo ir a la casa del oficial...- el detective investigo su placa para ver su nombre- ...Diego. 
 
    Estabamos en camino y todo iba bien hasta que nos encontramos con un tronco caido en el camino: 
 
    -¿Y ahora que hacemos?, ¿vamos caminando?- Pregunté- o intentamos quitar el tronco de acá para que podamos pasar. 
 
    -Lo más sensato sería quitar el tronco pero se ve bastante pesado así que vamos a ir caminando a velocidad rápida.-comentó el detective- 
 
    Eran como unos 2 o 3 kilometros para llegar a su casa pero hubo unos cuantos contratiempos, empezaron a morir oficiales que estaban ahí con nosotros. Eramos 6 el detective, otros 3 hombres más el ayudante del detective y yo, pero murieron 2 oficiales. 
 
    -Qué esta pasando aquí,- comenté pero me puse muy nervioso y enojado, pues puede ser que ellos hayan sido felices, hayan tenido esposa e hijos- porque nadie nos dice nada de que recibieron una carta. 
 
    -Hey Javier- se referia al ayudante del detective- por que estás tan callado. 
 
    Javier suspiró y nos dijo: 
 
    -Recibí una carta diciéndome que voy a morir dentro de una semana- se veía muy nervioso, sacó la carta de su bolsillo y entonces se la dió al detective. 
 
    -Con que esta es la razón por la cual nadie dice nada, mmh interesante, dice que si le dices a alguien de la carta te matan antes y te hacen sufrir. 
 
    -Se las entregué porque aun así voy a morir y así me siento más util en este caso y no me importa ser torturado. 
 
    -Por ahora dirijamonos a la casa de Diego- Comentó el detective. 
 
    Estabamos ya como a unos 200 metros, ya se veía la sombra de la casa desde donde estabamos, se veía una persona afuera, sentada en una silla, nos acercábamos más y ella se había metido ya a la casa. 
 
    -Ya casi llegamos- comenté con un poco de alegría pues despues de tanto caminar ya casi ibamos a llegar. 
 
    -Se está poniendo el Sol mejor hay que caminar un poco mas rápido pues hay que llegar aún con la luz del Sol. 
 
    Era como una chosa muy bonita y en medio de la nada así que muy tranquila. Subimos unos dos escalones que había para ir a la terrasita en la que estaba sentada la esposa de Diego. El detective tocó la puerta y nadie contestó pero no era tan tarde como para que se hubiera ido a acostar, aparte estaban las luces prendidas. Al cabo de un rato vimos una sombra asomarse por la ventana pero no era de una mujer. 
 
    -¿Qué era eso?- pregunté un poco exhaltado- no era de una mujer. 
 
    -Habrá que entrar a la fuerza. 
 
    El detective pateó la puerta pero no se abrió estaba como reforzada con algo. Intentamos entrar por las ventanas pero no se abrían. 
 
    -No hay mas remedio que romper las ventanas. Tom agarra algo para romper las ventanas. 
 
    Empecé a buscar pero no encontraba nada era un tanto extraño que no había nada lo suficientemente resistente para romper una ventana así que agarré una piedra más o menos grande como de unos 6cm. 
 
    La lancé y se rompió la ventana pero la ventana era demasiada angosta como para que cupiera el detective ya que esta llenito así que me dijeron que entre yo, porque yo soy el mas delgado. 
 
    Al intentar meterme se me enterro un vidrio en mi rodilla y al poner un pie en el suelo me caí ya que no tenía donde apoyarme. Empecé a quejarme porque caí con mi rodilla y el vidrio se me enterró más, no me estaba fijando en lo que estaba alrededor pero una vez que me fijé no vi nada extraño o fuera de lo normal. Solo que la puerta tenía una silla atorando la puerta y despues una mesa de metal de unos muy pesada. 
 
    Les avisé al detective y me dijo que el empujaba la puerta y que yo empujaba la mesa. 
 
    Al intentar empujar la mesa no pude bien ya que mi herida de mi rodilla no me dejaba hacer mucho esfuerzo. Lo bueno es que se movió un poco y ya podían meter la mano entonces empezaron a empujar y al empujarla a una distancia en la que ya podían entrar, decidieron entrar pero el detective llevaba consigo un revolver. 
 
    -Vamos a investigar los cuartos. 
 
    Entramos a un cuarto en el que estaba la esposa en la cama sin un brazo y con un machete en el otro brazo sonriendo y junto a ella una grabadora que al prenderla decía "déjenme en paz o morirán todos" se repetía continuamente. 
 
    Al acercarnos los tres al mismo tiempo le vimos la cara a la señora y no paraba de sonreir, ni siquiera parpadeaba y decidimos que ya estaba muerta, cuando Javier agarró la grabadora la señora se empezó a mover y le dió un machetazo a Javier y le empezó a decir no le tuviste que haber contado a nadie, lo empezó a apuñalar hasta que lo dejó en el suelo desangrandose. 
 
    -Detente en este mismo instante señora- habló el detective- está usted bajo arresto-. 
 
    Ella lo vio muy sencillo y sin pensarlo ni una vez se enterró el machete y al caer al piso su mano se abrió y en su mano tenía una bola de fuego en su mano y se empezó a quemar ella y despues se recorrió a la casa 
 
    -Debemos de salir de aquí Tom rápido. 
 
    -Tengo la pierna lastimada no puedo salir tan rápido pero lo intentaré 
 
    -Está bien- agarró un palo y me lo dió- úsalo como un baston pero hazlo rápido. 
 
    -¿Y qué le pasará a Javier?. 
 
    -El ya no tiene remedio rápido hay que salir de aquí. 
 
    No podía era demasiado doloroso y demasiado esfuerzo solo para una pierna, pero a mi no me importó yo seguí ya que yo sabía que mi vida es más importante que mi pierna. Logramos salir y empezamos a caminar hasta el auto pero yo ya no pude más y tuvimos que sentarnos un rato por mi pierna, nos tardamos como 5 horas en llegar porque tenía que descansar. 
 
    Al llegar al auto me subí y el detective tuvo que manejar pasaron unas cuantas horas hasta que nos acercabamos al cuartel del detective, yo estaba impresionado porque era bastante grande. Al entrar me quedé aún más impresionado era muy reconfortable. 
 
    -¿Me puedo quedar aquí un par de días?, porque ya sabes que en mi casa no hay luz y me bañaría con agua que en realidad no es agua es sangre. 
 
    -Si, si claro que si Tom. 
 
    -Oye pura curiosidad pero nunca me has dicho como te llamas o como debo decirte. 
 
    -Me llamo Alfredo y me fuedes decir Alfredo no me gustan los apodos. 
 
    -Está bien Alfredo. 
 
    Me fuí a una habitación y estaba descente bastante grande y con una cama como me gustan aguaditas. Me fui a bañar y al salir no me podía creer lo que había visto, vi a la mujer de mi vida, era de mediana estatura,con el pelo no tan lacio, rubia, delgada pero, estaba llorando supongo que alguien habia muerto o desaparecido. Intenté escuchar pero no pude oir mucho: 
 
    -Mi... mató...-. 
 
    Fue lo único que alcancé a escuchar, me fui a arreglar y salí a ver que había pasado. Le pregunté al detective y me contestó: 
 
    -Esta señorita vino a acudirme porque su mamá se portó muy extraño y agarró una pistola y mató a su papá-. 
 
    -Yo estoy segura de que mi mamá nunca hubiera matado a alguien, era incapáz de matar a un mosquito y no quería ver armas en casa. 
 
    -¿Tu mamá todavía sigue viva?- le pregunté. 
 
    -No lo sé, salí corriendo al ver que mi mamá disparó. 
 
    -Bien lo que debemos hacer es ir a tu casa, tu nos vas a guiar ¿está bien?- le preguntó el detective. 
 
    -Si, pero yo no soy la culpable no vayan a pensar que yo fui la asesina, fue supongo que el asesino de las cartas. 
 
    -¿Por qué esta usted tan segura señorita...?. 
 
    -Jessica-comentó- bien cuando llegaron las cartas, habían como 5 cartas para mi papá, pero una no tenía dirección ni ningun dato, se sorprendió pero actuó lo más normal del mundo. 
 
    -Puede que la carta siga en su casa señorita Jess si me permite llamarla así-. 
 
    -Excelente no cabe la menor duda de que ahora mismo debemos ir a tu casa Jess- Comenté- mientras antes mejor ¿no? 
 
    -Si vamos ahora- el detective lo dijo con un tono un poco de temor a algo. 
 
      
 
    III 
 
    Nos aproximábamos y en el camino me empezó a doler la herida del vidrio, pero no era nada grave tardamos unos pocos minutos en llegar y cuando llegamos Jessica se puso muy nerviosa, ya que es obvio que nadie quiere ir a un lugar en el que hubo un asesinato reciente. La casa estaba como destruida pero se podía entrar sin casi ningun peligro. 
 
    A la hora de entrar vimos mucha sangre y algunas partes de personas, en la cocina habia mucha sangre pero lo más raro es que había sangre en el microondas como si hubieran metido una parte mutilada y hubiera explotado por tanto calor. 
 
    -Hay que investigar el cuarto de mis papás, puede que ahí esté la carta.-Jess habló en un tono muy bajito, como si teniera miedo a que alguien la escuchara. 
 
    -Debemos investigar rápido puede que venga tu mamá a terminar un trabajo pendiente- aumentó el detective- debemos tener mucho cuidado. 
 
    Entramos a todos los cuartos y no había nada, pero todavia no habíamos entrado al cuarto de sus papás. Ella nos estaba guiando a todas partes de la casa, y llego la hora de entrar al cuarto de sus papás, estaba todo muy oscuro, no había luz, y se oía unos como lloriqueos. 
 
    -¿Quién anda ahí?- pregunté sin pensarlo que podría ser muy peligroso. 
 
    -Dejénme en paz-. No saben lo que he hecho. 
 
    -Si lo sabemos asi que sal en este instante. 
 
    Escuché un grito como de dolor, al instante el closet se empezó a abrir y de un momento a otro salió una mujer con algo en la mano parecia una carta. 
 
    -Lárguense de aquí llevense esto o el señor se va a molestar mucho con ustedes- nos lo dió, pero no nos fuimos. 
 
    -¿Quién es ese señor del que hablas y qué es esto? 
 
    -Ustedes se lo ganaron-. agregó la mujer. 
 
    Dió un fuerte grito y sus ojos se tornaron en pura pupila no habia nada más, lo extraño es que su ojo era rojo, estaba muy furiosa. 
 
    -¿Qué nos vas a hacer somos tres contra una? 
 
    -Subestimas nuestro poder jajaja pobre mortal no sabe de que hablo. 
 
    Ella dió un salto muy grande y muy rápido, parecia que se teletransportaba, lanzó a Jess por los aires. 
 
    -Jess- grite- no vas a lastimar a nadie más entiendes. 
 
    -Ja me esta amenazando- con un tono sarcástico. 
 
    -Bien detective- le dirigió la mirada al detective- si no mal recuerdo ya te llegó la carta, dice que mueres mañana, mira que buena suerte faltan 2 minutos para las doce de la mañana. Que interesante-. 
 
    -¡De que hablas!, ¿ya recibiste la carta?-. 
 
    El detective asintió levemente con la cabeza. 
 
    -Tom, tu momento todavía no ha llegado, y tu Jess falta mucho tiempo así que no te preocupes. Por cierto recuerden dejen de investigarme y si no lo hacen moriran antes de lo previsto. 
 
    Esta vez queria matarla así que agarre una navaja y la intenté apuñalar pero era como un fantasma, le atravesaba el cuerpo. 
 
    -¿Qué eres?- pregunté. 
 
    -La mamá de Jess solamente eso. 
 
    -Pero ella no esta muerta si no como estás aquí. 
 
    -Bien detective te doy diez segundos para despedirte, 1,2,3,4... 
 
    Fue a darme un abrazo y me dijo en secreto "no se rindan debe tener un punto debil, haganlo por mi, para vengarme" 
 
    -...7,8... 
 
    -Nos veremos en el otro mundo Tom, Jess. 
 
    -...9 y..... 10. 
 
    -Jaja que divertido es ver como los mortales se asustan con eso, solo es una broma, no es el momento de morir, nunca se lo diría a alguien, y, nunca les daría tiempo de despedirse. Es tan divertido. 
 
    Se empezó a poner pálido el cuerpo de la mamá, hasta que cayó al suelo. 
 
    Al despertarse se sintió confusa y reconoció a su hija en seguida y nos dijo: 
 
    -Tuve una pesadilla, en la que John tu papá recibió una carta de esas que se reciben ahora de muerte, y yo era la que lo mataba, tomaba un cuchillo y lo apuñalaba, le corte un brazo y lo metí al microondas, despues me lo comí como si fuera una canibal y me dormí. 
 
    Jess empezo a llorar y la abrazó. 
 
    -No fue cierto o si. 
 
    -Lamentamos informarle que si es cierto- le comentó el detective- pero por ahora esta bajo arresto y como la principal sospechosa del asesino de las cartas amenazadoras. 
 
    -Está bien. 
 
    -Madre pero como puede aceptar esto así a la ligera, y detective mi madre no seria capaz de hacer algo así, ni siquiera es canibal. Seguro alguien la controló como lo hizo ahorita. 
 
    -Déjalo hijita mía, me hayan controlado o no yo soy la culpable. 
 
    -Lamento interrumpir pero ya es demasiado tarde y es peligroso viajar de noche- lo comenté porque no queria que se estuvieran peleando ahí y a parte es un lugar muy raro y solitario y cualquier ladron podría asaltarnos o algo parecido- así que mejor vámonos ya, allá podrán discutir todo lo que quieran. 
 
    Estábamos de camino al cuartel y todo era un poco incómodo porque nadie decía ni una sola palabra, yo quería romper el silencio pero no sabía con que, hasta que Jess rompió el silencio y dijo: 
 
    -Detective, ¿puedo manejar yo?, ya sabes, en cualquier momento puedes morir y puedes matarnos a todos. 
 
    -Está bien, me viene bien porque debo de pensar bien quien ocasiona este caso antes de morir. Nos pararemos en la siguiente cuadra. 
 
    Llegamos a la siguiente cuadra y se cambiaron, pero a la hora de que se cambiaran había un gran espacio por el cual podía ver, ya que no había piloto y me percaté que a unas 4 cuadras más adelante habían como bichos, muchos bichos viniendo hacia nosotros. 
 
    -Rápido creo que vienen hacia acá, debemos irnos rápido.- comenté pero no estaba seguro de lo que estaba diciendo. 
 
    Manejó bien y rápido hasta que el motor del auto de descompuso. 
 
    -De apartir de ahorita vamos corriendo- dije con un tono bastante alto pero yo sabía que no podía bien por mi pierna. 
 
    -Alto solo me quieren a mi a nadie más- El detective se aproximaba a los bichos y cuando los bichos estaban cerca de él dijo- aquí me tienen. 
 
    Los bichos pasaron alrededor de el como si no existiera. 
 
    -Si no quieren al detective entonces a quien quieren, yo no he recibido la carta- afirmé. 
 
    -Yo tampoco- contestó Jess. 
 
    La mamá fue la que tardo en contestar pero despues de un rato dijo- Pero yo si, ya la recibí, hoy muero probablemente por estos bichos-. Jess estaba llorando y se fue con su mamá, la abrazó y dijo: 
 
    -Ahora más que nunca quiero atrapar y matar a ese asesino, me voy a quedar sin papás solo por un asesino cobarde que se esconde quien sabe en donde, lo voy a matar y no me voy a rendir hasta atraparlo. 
 
    Salimos corriendo nosotros y la mamá de Jess hizo lo mismo que lo que hizo el detective, los bichos se le empezaron a subir, le comieron las piernas y se cayó, después le comieron los brazos, y la dejaron ahí que sufra unos momentos, despues se le metieron por las orejas, ojos y la nariz, le empezaron a comer el estómago. Le tapé los ojos a Jess ya que yo sabía lo duro que sería ver a su mamá morir de esa forma. 
 
    Se formó una sombra con los escarabajos que decía "No le tuviste que haber contado a tu esposo, por eso tu esposo esta muerto." Me di media vuelta, y salímos corriendo. Llegamos al cuartel y lo primero que hizo Jess, fue ir a un cuarto y empezar a llorar, la espié un poco para ver si estaba bien y parecía que hablaba sola. Le avisé al detective y el fue a ver, a la hora de entrar Jess tenía entre sus manos una foto de su mamá y de su papá juntos, de su luna de miel supongo. 
 
    -¿Te pasa algo?- pregunté- te oí hablar con alguien. 
 
    -No estaba...- se tardó en contestar- hablando con esta fotografía, ya se que piensan que estoy loca, pero así pienso que estoy hablando con mis padres, les prometí que los vengaría no importa como pero los vengaría. 
 
    Eso si es raro pero creo que es bastante normal si su mamá se acaba de morir de una forma horrible. 
 
    -Detective necesitamos su ayuda, denos todo lo que sabes y lo que esté a su alcance sin usted no podríamos hacer algo, sin su información, le prometo que nunca nos rendiremos. 
 
    -Si quieres un archivo no lo tengo, todo lo tengo en mi mente, excepto este caso tengo uno que otros archivos, bueno tengo muchos más pero no te serviran de mucho. 
 
    -No importa cualquier cosa nos sirve-le dije porque es la verdad- puede ser que en alguno de esos se relacione. 
 
    - No lo creo pero si lo quieres después te lo doy, son más importantes los que están en mi cabeza. 
 
    El trató de hacer memoria y cuando estuvo listo me dijo: 
 
    -Este asesino no empezó, cough cough- Empezó a tocer- tu, cough, cough, primero cough, cough- empezó a tocer sangre, me asusté y le dije. 
 
    -Debes de recostarte estas grave puede que esta sea tu forma de morir. 
 
    -Cough, cough, creo... esp...-empezó a cerrar los ojos- no... rind... 
 
    No terminó ninguna frase, empecé a hablarle y no me contestaba, tenía los ojos entreabiertos, se los cerré y agarré todo lo que tenía en sus bolsillos, pero solo había un cuchillo y poco dinero, y bueno su placa. 
 
    Me retiré de ese cuarto y llamé a Jess, decidimos llamar a la policia para que se lo llevara pero Jess dijo: 
 
    -Sin el no somos nada, y no tenemos ningun poder para poder entrar a las casas a investigar. 
 
    Eso es tan cierto como que tengo dos ojos, pensé las posibilidades pero solo habían cuatro opciones. 
 
    -Solo hay cuatro opciones, la primera, rendirnos, la segunda, unirnos a otro detective, la tercera, volvernos detectives, y cuatro, actuar por nustra cuenta. 
 
    Ella contestó con una seguridad, pero no pareció pensarlo demasiado: 
 
    -La primera queda descartada estoy cien por ciento segura, la segunda no me gustaría, ninguno sería como este, la tercera va a ser muy dificil, acaso tu tienes todos los papeles y todos los requisitos para ser detective no ¿verdad? y la cuarta yo creo que es la más segura y la más facil, pero lo ilegal. 
 
    -Tienes toda la razón Jess, los policias no van a hacer mucho, te apuesto que despues de esto muchos van a renunciar, nadie quiere morir, así que no tendríamos muchos policias que nos persigan. Pero de momento no hay que confiar en nadie- de eso ultimo no estaba tan seguro pero es lo mejor. 
 
    La policia llegó y nos dijo el líder: 
 
    -No investiguen más este caso si no quieren quedar como el detective, déjenlo con los expertos, a nadie le gusta la muerte y yo se lo que sienten yo cuando tenía su edad mis padres tambien murieron, los asesinaron, yo lo quería matar pero, me di cuenta de que no vale la pena solo te arriesgas más a ti y a tu familia. 
 
    -No prometemos nada pero de momento solo te digo que investigaremos por nuestra propia cuenta y no nos rendiremos hasta encontrar al asesino. Y por cierto ¿nos podemos quedar a vivir aquí? no tenemos casa estan destruidas. 
 
    -Está bien pero no va a ser para siempre, hasta que tengan un lugar donde vivir, mientras tanto tendran a unos cinco o nueve policias vigilando cada entrada para que no puedan salir a investigar por su cuenta como me has dicho. 
 
    Estaba furioso, no nos dejarían investigar o formar parte de esta investigación. 
 
      
 
    IV 
 
    Pasaban los días y no pasaba nada o minímo no nos comentaban nada, pero creo que nosotros podríamos ayudar, aunque sea en ordenar archivos. 
 
    Mientras no podíamos salir y estábamos vigilados todo el rato, empecé a investigar a ver donde era donde guardaba sus archivos, no encontraba nada, me quería rendir, hasta que llegaron las cartas, chequé bien y no había ninguna carta de momento de ese asesino. Llegó hasta la señora que aseaba la casa, no había nada en su comportamiento. 
 
    -Se siente extraño venir aquí sin que esté el detective,- comento justo despues de suspirar- me obligaron a venir. 
 
    A la hora de voltearse ella hizo una sonrisa un poco malévola, parecía una bruja al darle una poción a alguien y está esperando su reacción. Llevaba una bolsa como de cuero en la que yo tenía bastantes sospechas. 
 
    -Que trae en esa bolsa- pregunté. 
 
    -Lo necesario para limpiar un poco el cuartel. 
 
    Yo estaba convencido de que no era eso, yo sabía que era otra cosa. Ella empezó por hacer los baños, mientras los hacía yo me encargué de ver que había en esa bolsa, era muy sospechosa tanto la señora, como la bolsa. 
 
    Abrí la bolsa y ella tenía razón era lo necesario para asear el cuartel. Ella se volteó y me gritó: 
 
    -¡Que rayos se supone que haces!, ¡qué no confías en mi!. 
 
    Sabía que me había metido en lios con ella, quizas nunca me vuelva a dirigir la palabra pero contesté: 
 
    -Nada es que- me puse muy nervioso- algo se le salió de la bolsa, se le cayó y yo se lo reacomodé. 
 
    No contestó nada y me vió con una cara de odio. 
 
    Pasó otro día y me puse a pensar que, que sería de mi vida si nunca me hubiera topado con el detective, pensé tambien de que llevaba bastante tiempo sin ver a Jess. 
 
    Fuí a buscarla y no la encontré, su habitación estaba cerrada, la verdad lo pensé bien y podía seguir afectada, ya que su papá y su mamá habían muerto casi a la vez y seguramente y estaba muy preocupada así que decidí no molestarla. 
 
    Mientras todos dormíamos se oían ruidos muy extraños, pero pensé que tal vez eran los policias que estaban platicando un poco, ya que se la pasan todo el día parados vigilando. No hice nada más que dormir, estaba muy cansado. 
 
    Me desperté por múltiples sirenas que se oían afuera, eran las 5 a.m, me desperté de un brinco y al levantarme, ir al lobby vi a un policia muerto con la garganta cortada, sin ojos y en su ropa escrito con sangre "Esto será muy divertido". 
 
    La policia entró de inmediato y prendieron todas las luces, me di cuenta de que estaba cuvierto de sangre toda mi pijama, mis manos y parte de mi cara. Me agarraron, no me dejé al principio pero, despues me deje, ya que sabía que era imposible pero, eso no significa que no deje de hablar reclamando. 
 
    -¡Yo no lo hice, yo estaba dormido, me acabo de despertar!- Alguien me tendió una trampa seguramente el asesino de las cartas. 
 
    Los policias dijeron que vieron a alguien atacando a su compañero pero no lo lograron identificar. 
 
    Me llevaron a un interrogatorio, por segunda vez en mi vida, y las dos despues de que este asesino empezara a asesinar a gente así. Era el lider de policia, no tenía la experiencia que un detective, pero es buenp. Le conté todo desde que llegó la muchacha sospechosa. 
 
    -¿Ya investigaron bien el cuerpo?- pregunté furioso, tratando de disimular un poco. 
 
    -¿Por qué preguntas eso, eso no te incumbe? 
 
    -¿Ya encontraron el arma homicida, o la carta no? 
 
    -No, estamos en ello. 
 
    -Yo no soy el culpable- no lo podía creer- si tan solo el detective estuviera vivo... 
 
    -¡Pero está muerto gracias a ti y a tu novia! 
 
    Yo no sabia nada, no tenía nada que decir, hasta le dije al policia que fueran a buscar a la muchacha, pero no me hizo caso. 
 
    Pasaba día tras día, esperando que Jess buscara la forma de salir de ahí, de momento no se rumoreaba nada, no sabía de más asesinatos. 
 
    Pasó casi un mes y me avisaron de mi ejecución. 
 
    -¡Que!- grité sorprendido- ¡Yo no hice nada, no me pueden matar así! 
 
    -Será dentro de dos días. 
 
    Estaba furioso, más rojo que un jitomate. 
 
    -Déjenme escribir tan solo una carta para despedirme de alguien- era bastante obvio, yo no tenía a nadie más- no me importa si la tienen que revisar. 
 
    -Está bien. 
 
    La envié y esperé a que llegara el día de mi ejecución.  
 
    Tuve demasiado tiempo para pensar que o quien era el asesino, no llegué a la conclusión, pero decidí contarle mis teorias a Jess. 
 
    Recibí una carta, me espanté y no traía ningún dato. La abrí y la leí: 
 
    Hola Tom 
 
    Lamento el retraso pero ví que estabas en la carcel y se me ocurrió que ahí podías morir. 
 
    Por cierto se me olvidaba. 
 
    Hoy mueres Tom. 
 
    Recuerda es pura diversión. 
 
    De inmediato cerré la carta y la arrugué, no me puse a pensar ni un momento y me puse a escribir la segunda carta para Jess: 
 
    Querida Jess: 
 
    Creo que ya se quien es el asesi 
 
    Alguien me interrumpió, era un soldado. 
 
    -Alguien pagó para que la ejecución se adelantara, es dentro de 20 segundos, te tengo que llevar ahora- Era el soldado más serio que había visto en mi entera vida. 
 
    Mientras me llevaban, muchas personas que estaban dentro de sus celdas empezaron a murmurar, no pude oir nada, pasaron como unos 10 segundos en lo que me llevaban y entraba. 
 
    Me pude percatar que había mucha gente, supongo que todos querían ver morir a el "asesino de las cartas misteriosas", no sabía lo que me esperaba. 
 
    Me pusieron en medio de un círculo de personas, llegó una persona con un látigo y me empezó a dar latigasos, me solté a llorar ya que no podía más era irresistible no llorar. 
 
    Agarraron unos como picos y me empezaron a atacar, me tenía que defender así que le arrebaté a un tipo su pico extraño, casi no tenía filo pero creo que si podían crear unas heridas muy graves. 
 
    Después de unos muy fuertes golpes me ataron contra el piso, no sabía que me ivan a hacer, hasta que ví que traían un platillo con su tapita de restaurante, pensé que me querían dar algo de comer antes de morir, o solo eran unas torturas. 
 
    Abrieron la tapa y había una rata, ya sabía que era lo que me ivan a hacer ahora sí. Era una tortura muy dura que despues venía la muerte y se lo llevaba. 
 
    -¡Malditos yo no hice nada!- quería matarlos pero no podía hacer nada. 
 
    Pusieron a la rata en mi abdomen, en seguida pusieron la tapa la sellaron con una especie de cinta pero muy resistente. 
 
    La rata se movía, daba cosquillas pero no me reía ya que estaba furioso. 
 
    -¡Recibí la carta hoy muero, esta en mi celda la carta!- decidí contarselos. 
 
    No me contestaron, en cambio se reían, la rata se desesperó y se quedó quieta, ya que vió que no había salida, yo sabía que ya venía la peor parte, la rata lo hace natural, cuando no encuentra una salida hace un hoyo. 
 
    Empezó a morder mi abdomen, grité como loco, iva muy lento y dolía más. 
 
    Seguía mordiendo y yo ya no aguantaba, ya llevaba mucho se podía sentir que ya estaba como por la mitad. Ahora empezó a morder hacia un lado, decidió ir por el derecho. 
 
    Empezé a cerrar los ojos, yo sabía que ya estaba por morir, me dejé quería que esto terminara cuanto antes, cerré los ojos y en mi mente me despedí de Jess. 
 
    Le faltaba poco para salir, decidí pensar con momentos felices, pensé en mi papá cuando estaba jugando futbol americano, me tacleó y nos reíamos mutuamente, se la pasé y... 
 
      
 
    V 
 
    Llegaron las cartas, todo iva normal hasta que recibí una carta, era de Tom. 
 
    La abrí un poco desesperada para ver que me decía, ojalá nunca la hubiera abierto, decía: 
 
    Hola Jess: 
 
    Cuando recibas esto lo más probable es que yo ya esté muerto, yo no hice nada, pero quiero que sigas investigando, nunca te rindas. 
 
    Estuve pensando y creo que esta pelea sera muy larga, por eso debes cuidarte. 
 
    Recuerdas a tu mamá diciendome que faltaba bastante para que yo muriera, pues creo que no es cierto. 
 
    Encuentra los papeles del detective. 
 
    Tienes que salir de ahí por una sola forma, me puse a pensar pero de lo que me acuerdo no hay salida. 
 
    No abandones ese lugar, solo que vallas a investigar, pero no te vallas de ahí para vivir en otro lugar, a menos que estes con dos a más personas, ahí estas segura. 
 
    Tom. 
 
    No sabía que pensar o que decir, si llorar o investigar, pero lo que era seguro es que debía de buscar una forma de salir. 
 
    "No tengo nada de que investigar, ultimamente no me entero de nada" pensé en mi cabeza "soy una tonta, como no se me ocurrió antes". 
 
    Fuí al lobby del cuartel no sabía que hacer para parecer que estoy aburrida. 
 
    -Hey tu, mujer, que haces- alzó un poco la voz un policia. 
 
    -Estoy aburrida, no se que hacer, busco algo que leer-. 
 
    -Te podemos traer algunos libros, de que género te gustan más-. 
 
    -No, no quiero libros, prefiero un periódico, es más interesante, así me entero de lo que pasa en el exterior, ya que no puedo salir.- Ya no sabía que más agregar- ehmm, y total, un libro es un libro, se acaba y ya no hay otro igual, y el periódico es cada día, no me aburriré nunca. 
 
    Hubo un gran silencio, no sabían que contestar supongo, o eso significaba un no, pero me dí cuenta de que los policias intercambiaban miradas constantemente, hasta que uno asintió con la cabeza. 
 
    -Está bien, ahora va a salir uno de nosotros a buscar un periódico. 
 
    En lo que esperaba en el lobby investigaba por donde podía salir, mi ventana tiene barrotes, se me ocurrió que talvez la habitación de Tom tenga de alguna salida en su habitación a algo que me enseñe por donde puedo salir. 
 
    Esperé mucho tiempo más, no llegaban, hasta que despues de como media hora, llegó el policia con el periódico, llegó sangrando, sin una mano, y con una pierna bastante grave. 
 
    -Alguien, no vi quien me atacó, dijo que llegó mi hora, recibí la carta. Aquí está el periódico. 
 
    -Gracias, pero no lo debías de traer si eso te ataco. 
 
    Se desmalló, cayó al piso, y nunca cerró los ojos, estaba muerto. 
 
    -¡Que le pasa!- comenté exaustada para disimular un poco de que estaba interesada. 
 
    -La verdad es que fue el asesino de las cartas. 
 
    -Bien, voy a mi habitación a leer un poco. 
 
    Fui a mi habitación en serio a leer, fui directo al expediente, encontré bastantes casos del día de hoy, pero el que más me preocupó y me llamó la atención fue el de un mago, estaba en pleno show, cuando estaba haciendo un truco con cartas, y las cartas empezaron a flotar y tomar vida, atacaron al mago y le fueron directamente a su cuello, tomaron un filo lo suficiente para enterrarsele en el cuello, murió en pleno show, la carta salió volando cuando cayó. 
 
    De inmediato fuí al cuarto de Tom, busqué por todas partes, no encontré ninguna salida, busqué en cada cajón pero no había nada, todo estaba limpio sin niguna nota, nada. 
 
    Supongo que limpiaron todo para que por si tenía algo importante no lo encontrara, pero si tiene algún lugar escondido, algun mosaico falso, o algun cajón con un piso extra escondido. 
 
    Busqué en cajones y closets pero no encontré nada, busqué en el piso, cada mosaico pero no parecía que hubiera nada escondido ningun mosaico falso. 
 
    Me recargué en la ventana con barrotes, ya que había buscado por todas partes, al momento de recargarme, algo como que se quebró o se safó, era un hueco en la pared de la ventana. 
 
    Metí la mano y sentí algo duro, algo como papel y un como folder. 
 
    Saqué lo duro primero, era una especie de daga sucia, y con una escencia como polvosa del filo, pero del mango, pero el filo tenía polvo, era de un color negro intenso. 
 
    Saqué el lo que parecía ser un folder, lo observé y decía en letras grises, impresas, expediente de Julio (jefe de policia). Lo dejé a un lado para después. 
 
    Saqué el papel. Eran los planos de el cuartel, estaba la cocina, estaba mi cuarto, el que era de Tom y otro con una puerta, pero ese yo nunca lo había visto. Estaba el lobby, y una bodega junto, que yo no había visto, un baño, si lo había visto, pero en los planos era más grande. 
 
    Me dirigí primero al cuarto oculto, ya que estaba más segura ahí, no había ni un policía no sabía cual era ell cuarto que estaba junto a ese cuarto oculto, así que agarré los planos y me fijé en su contorno, el mío tenía dos columnas una en la parte derecha y otra en la izquierda de la puerta, pero en los planos había en el otro cuarto, (el de Tom) una columna en el lado izquierdo de la puerta y otra en el lado izquiero de la ventana, ese era el de Tom, el cuarto oculto está junto a mi cuarto, está mejor, así tengo mejor acceso y más facil. 
 
    La pared era de cemento, eso complicará las cosas, fuí a la cocina y les dije que me iba a llevar mi comida a mi cuarto, llevé una carne, para poder llevarme un cuchillo, primero comí, despues fuí a la pared para empezar a hacer algo, le dí unos cuchillasos, pero nada ni un rasguño, regresé los planos, el folder y el la daga a su lugar, la pared, mientras ponía la daga, había algo más, una nota. 
 
    Esta daga la encontré en una escena del crimen. 
 
    Fue una de las primeras, despues de la tuya. 
 
    Ese polvo, no es normal, se lo enseñé al detective y no supo decir que era. 
 
    La dejé en su lugar, todo, me fuí a mi cuarto, empecé a leer más el periodico y no había nada tan interesante como lo del mago. 
 
    Me aventé a mi cama, se movió obviamente, al cabo de un rato, me bajé de la cama para acomodar la cama. Había un agujero en la pared. 
 
      
 
    VI 
 
    Me agaché, era un agujero pequeño, pero cabía eso era lo bueno. Me deslicé por el agujero, y lo primero que ví fue una habitación llena de telarañas, polvo pero había una silla y una mesa sin casi nada de polvo. 
 
    Como si alguien hubiera estado aquí hace no mucho tiempo, había una puerta atrancada con unas dos mesas y como tres sillas. Lo que me preocupa, es por donde entran, si la puerta está atascada, no hay una ventana como para salir, y si la hubiera, seguramente estaría cubierta con barrotes también. 
 
    La única entrada "visible" era la de mi habitación. Pero como entran sin que yo me entere. Como sea, debo de encontrar una forma de salir de esta habitación, antes de que vuelva esa persona misteriosa. 
 
    O mejor aún debo de encontrar a la persona que entra, me voy a esconder en algún lugar para ver quien es esa persona. 
 
    Pasaba el tiempo y no entraba nadie, decidí salir un rato para ver si así entra. 
 
    No veía a nadie, era de noche y decidí entrar a la habitación, puse una cámara y me salí al instante. 
 
    -Todavía no cenas, ¿no quieres cenar?- preguntó un policia. 
 
    -Ahorita no tengo hambre gracias. 
 
    Estuve checando cada minuto o dos a ver si alguien entraba, pero nadie entraba. Eran ya las dos y media de la madrugada, y el sueño pudo conmigo, me quedé dormida. 
 
      
 
    Estaba en un lugar muy oscuro, raro y no había nadie más que yo, al menos de lo que yo veía. 
 
    -Recuerdas por que estas aquí, ¿no?- alguien preguntó 
 
    -Si, si lo recuerdo- contesté. 
 
    Había solo una luz prendida, pero muy al fondo, casi no se veía nada, salió de la oscuridad un hombre con un traje negro y una camisa azul. 
 
    -¿Qué quieres de mi? 
 
    -Que te apartes de mi camino, no estorves, rata repugnante. 
 
    -¿Pero yo que te hice?, a mi no a alguien más, tu sabes a quien me refiero. 
 
    -Mátame si quieres, no temo morir, o mejor aún que me mate tu mascota, si es tan valiente. 
 
    -No hables así de ella, te puede oir, recuerda que esta aquí presente. 
 
    -Cobardes. 
 
    Me agarró del cuello, y me gritó: 
 
    -Te mataré ahora, tu no sabes lo que haces, o como dices que lo haga mi mascota. 
 
      
 
    Sonó un sonido raro, algo se cayó, me desperté enseguida. 
 
    -Fue, solo fue un sueño-. 
 
    Me asomé un poco atras de mi cama, y se veía una luz prendida, agarré mi celular para ver la camara. 
 
    Era un hombre alto, pelo castaño. 
 
    Era el de mi sueño, lo reconocí en la vida real, pero no en mi sueño, era Julio. 
 
    No sabía que hacer, si entrar o quedarme afuera observando que hacía, pero había otra posibilidad, ir por su expediente, tal vez por eso lo escondía tanto Tom. 
 
    Traté de conciliar el sueño nuevamente, ya que era imposible entrar sin que se de cuenta de mi presencia. Ya se que mas o menos a esta hora el viene, eso es una ventaja para mi. 
 
    Ya era el otro día. Me desperté, desayune y justo despues fuí al cuarto de Tom, por el expediente. Entré a su cuarto, estaba nerviosa, por si alguien me veia. Saqué el expediente, y me fuí a mi cuarto enseguida, dejé un espacio junto a la cama, ya que estaba pegada a la pared, por si alguien entraba, podía esconderlo facilmente. 
 
    Lo abrí, lo saqué y lo empecé a observar. 
 
    Empecé a leer: 
 
    Julio Ramirez, hijo de Juan Ramirez (general de el escuadrón 587). 
 
    -Mmhm Juan Ramirez eh, interesante-. 
 
    Nació y se crió en el ejército, su papá murió cuando el tenía nueve años. 
 
    Se quizo retirar del ejército. Se fue y creó una nueva vida. 
 
    Tuvo una esposa con la cual tuvo dos hijos. 
 
    Su esposa murió por un narcotraficante a los cinco años de casados . 
 
    Su primer hijo murió cuando tenía doce años por un asesino en serie. 
 
    Su segundo hijo murió cando tenía veintidos años por intentar detener un asalto a una casa. 
 
    Se quedó solo y decidió reunirse al ejército. 
 
    Los primeros días estuvo bien. 
 
    Hubieron unas tres semanas que ni siquiera se presentaba para comer. 
 
    Regresó con unos rasguños y casi perdió el ojo, no nos quizo explicar que le pasó. 
 
    Es el jefe de policia ahora. 
 
    Pero poco se presenta en los trabajos, nadie sabe donde se va. 
 
    -Esto es muy raro- sin duda es todo un misterio este hombre. 
 
    Era apenas medio día, yo no estaba en mi habitación, así que checaba mi celular por la camara. 
 
    Pasaron muchas horas hasta que detecté movimiento. 
 
    Se movía la mesa que no estaba polvosa, se movió hasta que pude detectar que debajo de la mesa había un hoyo, supongo que solo para entrar y salir. 
 
    No puedo distinguir que hace pero es muy raro su comportamiento. 
 
    Regresé a mi cuarto, se había ido para cuando yo estaba ahí. 
 
    Oí ruidos en el lobby, fuí de inmediato y todos estaban en círculo, había un oficial, muerto, le habían enterrado una especie de pluma o lápiz muy filoso. 
 
    Me fuí a mi cuarto, jalé mi cama, entré por el agujero de mi cuarto, moví la mesa, tratando de cubrir mis huellas, entré al hoyo y afuera había como una caja cubriendo el hoyo, la empujé y salí. 
 
    Luz del Sol despues de dos meses aproximadamente. 
 
    Fuí al lugar donde el mago estaba haciendo el truco, cuando llegué me dí cuenta de que llegué demasiado tarde, ya no había cuerpo ni nada. 
 
    Intenté ubicar el lugar donde vendan periódicos más cercanos, me aproximé y compré uno. 
 
    Ví expediente, muere señorita de 17 años, le sacaron las uñas de todos sus dedos, despues le cortaron los dedos, despues le cortaron la mano, despues le cortaron el brazo, y se murió desangrada. 
 
    Fuí casi corriendo a la escena del crimen, para ver que podía encontrar. 
 
    Toqué la puerta, me abrió la puerta una jovencita más o menos como yo: 
 
    -¿Quién eres?, a ¿qué vienes?- me habló. 
 
    -Soy una amiga de Julia tu hermana, me llamo Jessica, me dijo de la carta, quería venir a dar el pésame y a despedirme de ella- le mentí con tal de poder entrar. 
 
    -Hola, nunca habló de ti. 
 
    -Si es que soy una amiga de cuando se fue a estudiar, y creo que no era de sus mejores amigas, así que es normal que no me haya mencionado. 
 
    -Me llamo Cristina, pero me puedes decir Cris. 
 
    -A si me hablaba mucho de ti, no te reconocí. 
 
    -Pasa, ahí estan mis papás. 
 
      
 
    VII 
 
    Todo el ambiente era muy callado, todos estaban llorando. 
 
    -Hola, soy una amiga de Julia, soy Jessica, mi más sentido pésame, probablemente no hayan oido hablar de mi, pues soy una amiga de cuando Julia se fue de intercambio. 
 
    -Mucho gusto, no sabemos que pasó, ella no lo hizo. 
 
    -¿A que te refieres? 
 
    -Nada es solo que ella recibió la carta, y nos lo contó, por eso murió de esa forma tan horrible. 
 
    -Solo quería despedirme de mi vieja amiga. 
 
    Fuí al cuarto, estaba ella ahí y mucha sangre alrededor. Creo que la policia todavía no ha llegado, disimulé estar triste, y para eso tuve que llorar, me tuve que acordar de mis papás. 
 
    Había una carta debajo de su cuerpo, la agarré y decía: 
 
    Para quien lea esto: 
 
    Moriras dentro de dos meses, el 28 de marzo, para ser mas exactos. 
 
    Es pura diversión recuerda. 
 
    Si le dices a alguien será peor. 
 
    Si quieres información mía tu vida se reducira a una semana, es una opción que a pocos se lo he puesto, y nadie a aceptado, quien sabe porque. 
 
    Si me investigas mueres, Gracias por tu comprensión. 
 
    -¿Qué? 
 
    -Perdón. 
 
    -No es nada es solo que quien podría hacer algo así. 
 
    -Es un monstruo- contestó la mamá. 
 
    Oí las sirenas de los policias. 
 
    -Me tengo que retirar, es que mi hermana me espera. 
 
    -Está bien, gracias por venir. 
 
    Me fuí, llegué a el cuartel, entré por el agujero, puse la caja, puse la mesa, moví mi cama, acomodé mi cama. 
 
    Y me puse como si estuviera leyendo un libro. Llegó un policia un poco exhaltado y me alzó la voz un poco: 
 
    -¿Dónde has estado, te hemos estado buscando por todo el cuartel? 
 
    -Estaba buscando en mi closet un libro para leer- le enseñé mi libro- estaba aburrida. 
 
    -Solo era para informarte de que tendras una compañera en el otro cuarto, la hermana de Julia, mira en el periódico. 
 
    -Extraña forma de morir, ella es la principal sospechosa- bien justo lo que quería- está bien, no creo que me moleste mucho. 
 
    No sabía cuando iba a llegar a el cuartel, pero estuve tratando de recuperar toda la información acerca de este caso, y gracias a eso, me acordé de que había un cuartito secreto en el baño, y una bodega en el lobby, por supuesto lo más dificil era el lobby. 
 
    Les dije a los policias de que tenía que ir al baño, me llevé los planos escondidos, los saqué y no había una ubicación, para saber donde estaba la pared falsa. 
 
    Bueno, donde está la puerta, se supone que entras y a mano izquierda debería de ser más grande, así que al lado izquierdo. No parecía haber hoyos, pero si había un aire acondicionado, pero me había dicho el detective que nunca había funcionado. 
 
    Lo traté de quitar pero tenía como cinco tornillos, de los cuales cuatro estaban afuera, lo traté de quitar con mi mano, pero no pude, llevaba puesta una chamarra, y con el cierre de la chamarra lo intenté quitar, cuando salió lo primero que pasó fue que la ventana se cayó, hizo mucho ruido, y no sabía que hacer. 
 
    -¿Estás bien?, oimos que algo cayó- me preguntó un policia. 
 
    No sabía que contestar, estaba muy nerviosa. 
 
    -Si esque lo que pasó es que se cayó lo que sostiene al papel de baño- no sabía si era lo correcto, o si sonaba nerviosa, pero no me importó. 
 
    Me deslicé por el agujero del aire, y lo primero que ví fue un cuarto con muchas telarañas, con pilas de, no se que eran, así que me acerqué y ví que eran periódicos, agarré varios y me los llevé escondidos en mi chamarra. 
 
    Oía unas voces afuera, sin duda no eran de ningun policia, ya que estaba con ellos todo el día, era de un hombre. Decidí salir a ver con quien me encontraba, primero jalé de la palanca y abrí la llave, para disimular. 
 
    -Ya estoy de vuelta. 
 
    Había un niño todo débil, pálido, con ojeras y llorando. 
 
    -¿Qué te pasa?- pregunté. 
 
    Solo lloraba, no me decía ni una palabra. 
 
    -No nos ha dicho nada- me aclaró un policia- no sabemos por qué llora. 
 
    -Está bien, puedes confiar en ella- le dijo otro policia- ella pasó una tragedia. 
 
    -Apoco, tu viste,- no se le entendía bien, pues estaba llorando- morir a todos los que estan a tu alrededor. 
 
    -Si,- contesté- mi mamá, y mi papá. 
 
    -Pues conmigo, fue mis papás, mis hermanos, mis amigos, mis profesores, me quedé con mi Tía Lora, porque no tenía papás, y al cabo de una semana, mi tía Lora- no podía seguir, se echó a llorar. 
 
    -Está bien- comenté- ¿te quieres venir acá a vivir?, yo vivo acá. 
 
    -Si no te importa morir, está bien- comentó con los ojos todos llorosos. 
 
    -Está bien, yo he visto morir a mucha gente, uno de ellos mi... mejor amigo. 
 
    Me pregunté que le iva a pasar a Cristina, donde iva a dormir, o más bien donde iva a dormir el niño. 
 
    Lo llevaron directamente al excuarto de Tom. 
 
    Ahí estan todas las cosas importantes. 
 
    Pasaban horas, y el no salía del cuarto. 
 
    Llegó Cristina. 
 
    -Ya llegué, ¿dónde dormiré?-. 
 
    -En el sillón del lobby- contestó el policia- se que es muy duro, pero llegó una persona antes que tú y se adueñó del cuarto. 
 
    -Ya veo, está bien. 
 
    Salió a comer algo el niño, le pregunté: 
 
    -Disculpame, pero, ¿cómo te llamas? 
 
    -John 
 
    -Está bien gracias, yo soy Jessica, ella es nueva y se llama Cristina. 
 
    No dijo nada, y se fue directo a la cocina. Yo me dirigí a su cuarto, a sacar todas las cosas importantes que habían ahí. 
 
    Entré, el cuarto estaba muy oscuro, desarreglado, puedo entender, pues acaba de llegar, pero le gustaba mucho las películas raras, muy sangrientas, y la mayor parte de espíritus, cosas así, había posters de esas cosas. 
 
    Me fui de largo, ya que no importaba, empecé a quitar la pared falsa, agarré el expediente, y todo lo demás. Se abrió la puerta. 
 
    -¡Hey Jessica, que haces en mi cuarto!- era John- invades mi privacidad. 
 
      
 
    VIII 
 
    -Esque...- no sabía que decirle- se me ca-cayó un papel y vine a recogerlo. 
 
    -¿Porqué tartamudeas, qué es eso que tienes en la mano y qué es ese oyo en la pared. 
 
    -Esto, son unas cosas que tenía mi mejor amigo, unas cartas para mi, para ser más especificos, y el oyo es en donde guardaba yo esas cartas. 
 
    -Está bien, pero que no se te vuelva a entrar acá sin permiso, y menos mentirme. 
 
    -Si perdona. 
 
    Me fuí a mi cuarto, saqué todas las cosas, pero me dí cuenta de que algo faltaba. 
 
    *Maldita sea el cuchillo* pensé. 
 
    Regresé al cuarto de John, toqué la puerta, me abrió. 
 
    -¿Qué pasa?- se veía tranquilo- oye me encontré este cuchillo en el hoyo ese, estaba sucio, así que lo limpié bien, te lo iva a ir a dejar ahora mismo. 
 
    -A muchas gracias, era de el, de cuando iva por hojas, tenía una granja de orugas. 
 
    -Oye perdón por ser tan rudo contigo hace unos minutos, esque estaba desesperado, quería respuestas, y estar solo. 
 
    -No es nada. 
 
    Me fuí, un poco frustrada, pues ese cuchillo podía sernos de ayuda. 
 
    Empecé a investigar los periódicos, eran asesinatos comúnes, ninguno como este, solo hubo uno, de que alguién asesino a sus víctimas amenazando por una de las cartas, pero lo atraparon intentando asesinar a la persona Víctor Bale. 
 
    Recorté la noticia, y devolví los periódicos a la bodega. 
 
    Me acerqué a Cristina: 
 
    -Hola Cris, ¿me recuerdas? 
 
    -Si la supuesta amiga de mi hermana. 
 
    -Oye, no te enojes conmigo. 
 
    -Me mentiste, justo despues de que mi hermana muriera. 
 
    -Mira te voy a contar la verdad de todo esto, pero no le digas a nadie. 
 
    Le conté todo, desde el principio, le conté de las pruebas que teníamos. 
 
    -¿Me quieres ayudar en esta investigación? 
 
    -Si. 
 
    -Pero debes de ser muy discreta, no puedes salir por la puerta principal, ¿no te importa morir? 
 
    ¿Qué más puedo perder? 
 
    -Está bien, ven conmigo, te enseñaré todo. 
 
    Le enseñe el expediente de Julio, todo estaba normal, hasta que llegó John. 
 
    -¿Qué hacen chicas? 
 
    Miré a Cris a ver si le decíamos lo que pasaba, ella me hizo una seña de adelante. 
 
    Le conté todo nuevamente. 
 
    Fuímos a la cocina a cenar, lo que había, pues no era suficiente para todos nosotros y para los policias. 
 
    Estabamos ya en la cocina, ellos no nos vigilaban mucho ahí y les dije, muy quedito: 
 
    -Este es el plan: hoy Cris y yo salimos a investigar la oficina de Julio, y si es posible espiarlo un poco, John, tu te quedas haciendo algo en el lobby, si te preguntan por Cris, dices que está conmigo, ya que no la dejas dormir. Yo dejaré la luz prendida, cerrada la puerta, y un reproductor de audio, con las voces de Cris y yo, nos inventaremos algo. ¿Todos estan de acuerdo?. 
 
    -Si. 
 
    -Perfecto. 
 
    -Cris, ahorita te vas a mi cuarto, John te quedas acá leyendo o haciendo algo. 
 
    John se quedó ahí como le dije, se puso a escuchar música. 
 
    -Jess, ¿me puedo quedar en tu cuarto un rato?, en lo que se va John de ahí, esque yo necesito estar a oscuras para dormir, y el tiene la luz prendida. 
 
    -Si está bien. 
 
    Fuímos a mi cuarto, tratamos de no acelerar demasiado el paso, ya que podía ser sospechoso. Llegamos. 
 
    -Ok, vamos a grabar nuestra plática. 
 
    La grabamos, era una tonteria, era sobre lo que le había pasado a su hermana, y de nuestras vidas. 
 
    Entramos por el hoyo, salimos, y directo nos fuimos hacia la oficina de Julio. 
 
    Cuando llegamos todo estaba oscuro, sin luces y sin ningun tipo de seguridad. 
 
    Sólo a la vista, no se veía nada fuera de lo normal, por eso entramos por una ventana, checamos todos los cajones, pero no había nada. Solo una nota decía: 
 
    He hecho cosas muy malas. 
 
    Pero lo que he visto no es normal. 
 
    Mis múltiples secuestros han sido causantes de que yo sea así. 
 
    Pero juzgan de mí por matar a Tom y que no acabaran los asesinatos. 
 
    Dicen que yo soy el asesino. 
 
    No se puede confiar en nadie, pero menos en mi, yo no soy de fiar. 
 
    Pues le hice cosas muy malas a ese muchacho. 
 
    Pero una cosa te lo aseguro, yo no confío de mi mismo. 
 
    No se si yo soy el asesino. 
 
    Era una nota muy rara, pero puede que esa carta le señale más a el de que es el asesino. 
 
    -De cualquier modo, debemos de espiarlo un poco- le dije a Cris. 
 
    No sabíamos ni su dirección pero no debía de tener mucho de haber salido, ya que lo más probable, el es el que cierre, o si tenemos suerte todavía no ha salido. 
 
    -¿No crees, que podemos sacar información de los policas que vigilan el cuartel?- me comentó Cris. 
 
    -Tienes razón. 
 
    Nos dirigíamos al cuartel, cuando oímos un grito proveniente una casa que estaba por el pueblo por el cual estabamos pasando. 
 
    -¿Vamos?,-pregunté- puede que sea algo relacionado. 
 
    -Si, pero rápido. 
 
    Era una casa bastante grande, tocamos. 
 
    -¿Qué se les ofrece? 
 
    Era una niñita de unos seis o cinco años de edad, era rubia, y con los ojos llorosos. 
 
    -Oímos un grito, que provenía de aca, estas bien. 
 
    -Si, es que encontré a mi muchacha, sin ojos, tirada en el piso alrededor de un charco de sangre. 
 
    -¿Podemos pasar a ver?, trabajamos para el detective Francisco, está como a dos horas el cuartel. 
 
    -Si entren, pero no tarden mucho, mi mamá no tarda en bajar. 
 
    Nos lo describió bien, estaba exactamente igual. Excepto que algo en sus oyos de los ojos brillaba. 
 
    Lo saqué, era una carta en un plástico lo leí en voz un poco: 
 
    Moriras el 2 de febrero. 
 
    Si le dices a alguien mueres de peor manera. 
 
    Es solo diversión. 
 
    Estaba escrita una flecha que decía que a la otra parte: 
 
    Posdata: sus ojos fueron exprimidos. 
 
    Estaba escrito eso último con sangre. Lo guardé en su bolsa de plástico, y nos fuímos. 
 
    Entramos otra vez por el agujero, y despues a mi cuarto, había alguien tocando la puerta: 
 
    -Jess, Cris, ¿estan ahí?- preguntaba un policia. 
 
    Ya se había apagado el reproductor. 
 
    -Si, habló Cris en un tono bajito. 
 
    -Haste la dormida- se dirigió a mi, supongo que iva a fingir que estaba dormida y hablaba bajito, apagué la luz. 
 
    -Esque Jess se quedó dormida. 
 
    -Está bien, te iva a decir que John se fue a su cuarto. 
 
    Salió Cris, y se fue. 
 
    Mientras tanto me puse a pensar en la carta. 
 
    Pasó tiempo, intenté dormir, pero no pude conciliar el sueño. 
 
    Entonces fuí por un vaso de agua. Despues me desvié a el cuarto de John, toqué la puerta. 
 
    -¿Si?- contestó John. 
 
    -¿Por qué te fuiste? 
 
    -Me aburrí, me quería dormir. 
 
    -Casi pones en riesgo toda la misión. 
 
    -Perdón, aparte ellos me preguntaban por Cris, no lo pude evitar. 
 
    -Está bien, pero que sea la última vez. 
 
    Me fuí a mi cuarto, me acosté en mi cama, y no podía conciliar el sueño, me puse a ver la cámara, estaba ahí, Julio. 
 
    Pero me ganó el sueño, me quedé dormida. 
 
      
 
    IX 
 
    -Ya pasaron días, de que estas aquí encerrada, pero hoy te tenemos una visita para ti- hablaba Julio. 
 
    Era John. 
 
    -Me atraparon- John estaba desesperado- Te iba a liberar. 
 
    Me tenían atada, no podía ni ver ni hablar pero su voz yo la reconocia facilmente. 
 
    -Te vamos a quitar un poco la benda de los ojos para que lo puedas ver. 
 
    Efectivamente, era John. 
 
    -Recibí la carta Jess, hoy muero, probablemente enfrente de ti. 
 
    -Muy bien, así se hace, una muerte más dolorosa. 
 
    Agarró un láser, le empezó a quemar toda la piel, era una tortura horrible. 
 
    El gritaba, le dolía horrible, le hizo unas heridas graves, en una pierna le dejó tanto el laser, que le hizo un hoyo, empezó por hacerle más hoyos, hasta que le logró amputar la pierna izquierda. 
 
    -Siiiiiii adios a tu pierna, jajaja-. 
 
    -Mátame ahora- gritaba. 
 
    Seguía, no paraba, no le sangraba, pues se cauterizaba al instante, así que nunca se iba a morir desangrado. 
 
    Finalmente agarró un cuchillo y lo decapitó. 
 
    Yo gritaba aunque no podía bien. 
 
    El me pegó me dijo: 
 
    -Si no te callas llamaré a mi mascota y te destripará lentamente. 
 
    Me pegaba y me pegaba, me iva a dar un golpe en la cara, pero al momento de impactar desperté. 
 
      
 
    Desperté de golpe, era todo muy raro, confuso, pero ahora yo ya sabía casi al cien porciento de quien era el culpable. 
 
    Fuí de inmediato con John y le conté todo lo que pasó, mi sueño, el cuarto de junto, todo. 
 
    Nos dirigimos hacía Cris, y no nos dijo nada, lo único que nos dijo era: 
 
    -Debemos investigar más, no es seguro, ¿qué no hay una bodega u otra habitación secreta? 
 
    -Si- contesté- en el lobby, pero no podemos entrar tan facilmente, pues estan los policias. 
 
    -Lo único que necesitamos es saber por donde está, por el baño, la cocina, etc.-comentó John. 
 
    Tenía razón, pero lo único que sé es que no está tan cerca del baño. 
 
    -Vamos por los planos de el cuartel, estan en mi cuarto. 
 
    Nos estabamos dirigiendo hacía mi cuarto, pero llegó un policia y nos dijo: 
 
    -Viene la señora de la limpieza, recuerden empieza por tu cuarto Jess. 
 
    Sonó la puerta. 
 
    -Vamos rápido. 
 
    -Hey Jess, está en tu cuarto ahorita, y por cierto los periódicos llegaron-nos interrumpió el policia. 
 
    -Esta bien vamos a esperar o entramos y decimos que es porque necesitamos algo urgente-dije, sin pensar que probablemente había una tercera opción y seguramente mejor que esta. 
 
    -La segunda opción es mejor- decidieron los dos. 
 
    Toqué la puerta de mi cuarto: 
 
    -¿Sii?- contestó con un tono de desesperación. 
 
    -Soy Jess, voy a pasar por una cosa que necesito urgentemente. 
 
    Dijo que si pero con un tono muy raro, no importa, lo busqué, no lo encontré. 
 
    -¿Qué buscas? 
 
    -Un... libro, pero no recuerdo donde quedó. 
 
    -¿No es ese que esta en la mesa? 
 
    -A si gracias. 
 
    No lo encontré así que tuve que salir para disimular un poco. 
 
    -No estaba, quién sabe en donde lo dejé, o si esta señora lo habra tirado-comenté un poco enojada. 
 
    -¿Y ahora?- dijo John. 
 
    -Bien debemos de ir al lobby, buscar la entrada, no está cerca del baño, estoy segura. 
 
    -¿Cómo sabes, si me permites preguntar?-me preguntó Cris. 
 
    -Había una expansión del baño, en el que habían puros periódicos, pero no habían casos similares a este, bueno solo uno, pero lo atraparon en el intento de su primer asesinato, y no había ninguna expansión cerca del baño. 
 
    -Pues a buscar, alguien va a distraer a los policias. 
 
    -Yo lo haré-dije. 
 
    Nos empezamos a separar. 
 
    Leí el expediente, nada fuera de lo normal, no había asesinatos por cartas de momento. 
 
    Le dije a un policia: 
 
    -Oiga creo que ya no veo bien de lejos, creo que necesito lentes, si quieren me pueden hacer unas pruebas ustedes mismos. 
 
    Si necesitaba lentes en verdad, así que no era ninguna mentira, pero ya tenía lentes, están en mi cuarto ahora mismo. 
 
    Me escribieron las letras, me llevaron, me trajeron y finalmente me dejaron en paz. 
 
    Me dirigí hacia ellos, estaba comiendo. 
 
    -¿Encontraron algo? 
 
    -Si, pero no sabemos por donde entrar- dijo John. 
 
    -Una pared se oye hueca, es esta la de la cocina, pero, creemos que no hay entrada, o al menos facil no-completó Cris. 
 
    La muchacha salió de mi cuarto, y llamó a un policia. 
 
    No podíamos oir nada. 
 
    -Voy yo- dije, al fin que es mi cuarto. 
 
    -Hey Jess, no puedes pasar- me dijo un policia. 
 
    -¿Por qué no?, es mi cuarto. 
 
    -Encontramos un agujero en tu cuarto, atras de tu cama. 
 
    -Apoco, no sabía- como lo encontraron- no vayan a pensar que yo lo hice, porque no es así-. 
 
    -No no pensamos que hubieras sido tu, es demasiado perfecto el agujero-. 
 
    *Que poca* 
 
    -Lo estamos sellando, me harias el favor de llamar a los demás policias ¿porfavor?-. 
 
    -Si con gusto. 
 
    Me fuí, seguro estaba verde, estaba furiosa. 
 
    -Dice ese policia que vayan, todos supongo. 
 
    Me dirigía con John y Cris y me dijeron: 
 
    -Que buen plan. 
 
    -No es un plan, descubrieron el agujero de la pared detras de mi cama. 
 
    -¿Quééééé?. 
 
    -Si, pero no se si tambien saben de la existencia de ese mapa, ojalá lo haya tirado. 
 
    -Pues debemos de aprovechar este momento- decía Cris- ya que todos estan ahí. 
 
    Buscamos por todas partes pero no había nada, ni una señal. 
 
    John se sentó en una silla, Yo me recargué en la pared, y Cris se recargó en la estufa, se movió la estufa, había una trampilla ahí, la jalamos, y habían unas escaleras, era una especie de sótano, pero estava muy oscuro, no parecía tener una fuente de luz. 
 
    Ellos fueron por una vela, la prendieron y bajaron, pero a mi me llamó el policia. 
 
    -Ven, acompañame,- lo seguí y me llevó a el agujero- entra ahí, ¿tu sabías de la existencia de este cuarto? 
 
    -No no tenía ni idea, si no sabía ni del oyo en la pared. 
 
    -Sepas o no, quedaras encerrada ahí. 
 
    Pusieron una tabla en el oyo, lo seyaron inmediatamente con clavos, solo dejaron un oyito hasta abajo, supongo que para pasar notas o cosas así. 
 
    -¡Malditos, ojalá se mueran por el asesino de cartas, jodanse!. 
 
    No puedo describir ni como me siento, lo bueno es que había una cama, un poco polvosa y dura, pero era mejor que el piso, y otra cosa que espero que no lo hayan visto es de el hoyo debajo de la mesa. 
 
      
 
    X 
 
    Moví la mesa, para ver si habían descubierto el oyo, tenía mucho miedo de que lo hubieran tapado, pero era muy dificil, ahí seguía. 
 
    Salí de inmediato, no soportaba estar ahí sin oxígeno de la naturaleza, pensé, y si Julio, venía, le tendería una emboscada pequeña. 
 
    Pero lo primero que hice fue llegar e ir a buscar a Julio. 
 
    Lo busqué en su oficina, ahí estaba, tenía suerte, ya podía salir cuando quiera, lo estaba vigilando, atraves de una ventana, no hacía nada, lo único que hizo que yo vi sospechoso fue de que buscó algo, no se que era pero era algo muy raro, era negro. 
 
    Lo esperé por mucho tiempo hasta que decidió salir, cerró y se fue, lo seguí, iba por las calles, pero fue a su casa. 
 
    *Bien ya se cual es su casa y en donde está, es muy grande.* 
 
    Lo seguía espiando, pero lo único que hizo fue cenar, por cierto se me antojó su cena, pues no había comido en once horas, se bañó, pero antes de que se metiera a la cama dijo: 
 
    -Deja de seguirme, quienquiera que seas- estaba furioso. 
 
    Me puse a pensar y tal vez se refería a mi, pero no lo dejaría de espiar hasta que tuviera pruebas de que era culpable o inocente, que es poco probable. 
 
    Como vi que ya se había dormido, no había nada, estaba profundamente dormido. 
 
    Ya me iba a ir, me estaba dando la vuelta, pero vi una sombra en su casa, pasó rápido, pero pude distinguir que era una persona, quizas no se refería a mi, me fijé y el seguía dormido en su cama. 
 
    Quería entrar, pero no sabía, podía morir por entrar en propiedad privada, y más en una de policia. 
 
    Decidí regresar al cuartel, cuando llegué entré y puse la mesa, oí ruidos al otro lado de la pared, ya que lo que pusieron era madera y aparte tiene un hoyo en la parte inferior, así que podía oir. 
 
    -¿Quién esta ahí?- hablé en un tono alto. 
 
    -¿Hola?- creo que era Cris. 
 
    -Estoy atras de la cama, en el hoyo- le dije, no importa quien sea. 
 
    Movió la cama, era ella. 
 
    -¡Jess!, me habían dicho que te habías ido-. 
 
    -¿¿Qué??, me pusieron acá porque pensaron de que yo hice el hoyo y como había una puerta, pensaron que quería salir, así que tambien sellaron muy bien la puerta-. 
 
    -¿Qué?, ¿por qué? 
 
    -Quién sabe, pero necesito saber, que hay en la bodega. 
 
    -Aaaa si la bodega, pues era una bodega común solo que está guardado todos los documentos de este caso y de otros casos, y por cierto encontramos esto, espera lo busco-. 
 
    -¿Qué es? 
 
    -No me acuerdo donde la dejé. 
 
    -¿Qué era? 
 
    -Una carta del detective, con algunas pistas. 
 
    -¿Y tu la tienes o John? 
 
    -Yo se supone, aja, aquí está. 
 
    -A ver pásamela. 
 
    -Ten, pegaré un poco la cama, para no levantar sospechas. 
 
    -Oye y por cierto, me puedes traer algo de comer, llevo doce horas sin comer. 
 
    La abrí: 
 
    Como estas Tom 
 
    Solo tu Tom lo podías encontrar, acá estan todos los caso y los de este, tengo algunas teorías pero ninguna es tan cierta como esta: 
 
    Creo que tiene que ser o algun ladrón o policia, porque es muy ágil, entra y sale sin que nadie lo oiga, debe de ser experto en esto, aparte, el cuerpo de otro caso con apuñaladas por todas partes, son perfectas, todas demasiado derechitas, y aparte no deja ni una sola huella, quizá deja el arma apropósito, para darnos pistas. 
 
    Atentamente: Detective Andres. 
 
    Esta carta me recordó demasiado a Tom, no podía imaginar su forma de muerte, pero mejor no pensar en eso. 
 
    Regresó. 
 
    -¿Tragiste la comida?- le pregunté. 
 
    -Si ten. 
 
    -Gracias. 
 
    -Quieres que te pase los documentos tambien ¿no?, solo te digo que dice lo mismo solo que en la carta está más resumido. 
 
    -No, por ahora solo quiero comer, y dormir. 
 
    -Está bien. 
 
    -Hey Cris, ¿te puedo pedir un favor? 
 
    -Si claro, ¿qué es? 
 
    -Puse una cámara acá en mi cuarto de ahora, pero siempre todas las noches sin faltar, viene Julio, nunca lo he visto aquí en persona, pero si en cámaras, y yo me quiero dormir estoy muy cansada. 
 
    -Y supongo que quieres que yo vigile. 
 
    -Si porfavor, lo acabo de ir a ver a su casa y estaba dormido, pero no confío de que esté ahí toda la noche. 
 
    Me acosté en la cama y al minuto me dormí. 
 
    Desperté, y lo primero que hice fue ver si Cris estaba despierta. 
 
    -Estas despierta, Cris. 
 
    -Si que pasa. 
 
    -¿Vino Julio? 
 
    -Si. 
 
    -¿Qué hacía? 
 
    -Solo se sentó a escribir en la mesa. 
 
    -Mmmh, lo de siempre. 
 
    -Si tu lo dices. 
 
    -Me traes de desayunar, y traete un cuchillo extra. 
 
    Me trajo todo lo que yo le pedí. 
 
    -Bien, tapa el hoyo con la cama, voy a intentar romper la madera, para que no se oiga. 
 
    Lo tapó por completo, empecé a "picar" en la madera. 
 
    Le hacía hoyos, pero no lo suficientemente grandes para que lograra salir, pero eran avances. 
 
    Se hacía de noche, le dije a Cris que trajera algo de cenar. 
 
    Al acabar de cenar, salí directamente a la oficina de Julio. 
 
    El hacía cosas no muy sospechosas, cuando se iba ya a su casa, se metió a su cama, de nuevo se vió la sombra, la misma sombra. 
 
    Ahora no sabía que hacer, pero ahora decidí entrar. 
 
    Entré por una ventana, de la planta de abajo, su cama estaba arriba subiendo a mano derecha, empecé a investigar la planta de abajo, pero no había nada sospechoso, aproveché para investigar si tenía papeles de algo que tenga que ver con las cartas, pero no. 
 
    Investigué en la cocina, pero nuevamente no había nada ni nadie, agarré un cuchillo, por si encontraba a alguien que me ataqué. 
 
    Empecé a subir las escaleras, se veía la sombra no sabía quien era, no se distinguía mucho si era delgado, gordo, alto, chaparro. 
 
    Me puse en guardia, por si tenía que atacar, tener una reacción rápida, me dirigí a su cuarto, estaba ahí, en su cama, pero decidí ir a ver si estaba dormido o no, lo más probable es que estuviese dormido. 
 
    Me estaba acercando a la cama, tenía la mano cada vez más apretada. 
 
    Lo destapé, no parecía ser el, prendí una linterna, era un cadaver, en estado de putrefacción, olía horrible. 
 
    Entonces quien es la sombra. 
 
    Algo me dió un golpe por atras en la cabeza, era como una maseta. 
 
    Me desmallé y caí al piso. 
 
      
 
    XI 
 
    -Despierta pequeña Jess. 
 
    Era Julio. 
 
    -Ya pasaron diez días de que tu amigo John murió. 
 
    Tenía una cara de alegría, pero tenía sangre. 
 
    -Te dejamos el cadaver ahí para que no te sintieras sola. 
 
    Olía horrible, no sabía ni como seguía viva. 
 
    -Hoy tenemos otra visita para ti. 
 
    Solo oía gritos, creo que eran de una mujer. La estaba acercando a la fuerza. 
 
    -¿Cómo te llamas?, a si es cierto Cristina. 
 
    Estaba casi muerta, tenía demasiadas heridas. 
 
    -Oye Jess, te acuerdas de ella ¿no? 
 
    Ya no aguantaba más, traté de safarme, pero no pude. 
 
    -Que suerte de que tenemos una pecera grande con tiburones hambrientos. 
 
    Se la estaba llevando a la pecera, se ve que ella ponía resistencia, pues le costó trabajo llevársela. 
 
    -¿Qué pasaría si la aventamos ahí?. 
 
    Como el dijo, la aventó, los tiburones primero la ignoraron, pero despues de un rato la empezaron a perseguir, no se la comían entera, se la comían por pedazos, de inmediato la pecera se llenó de sangre y ya no se veía nada, solo rojo de sangre. 
 
      
 
    Desperté, estaba encerrada, en una especie de caja de madera o algo así, empujé un poco y se abrió una puerta, estaba en un closet. 
 
    Seguía en la casa de Julio, pero creo que el no estaba. 
 
    Decidí investigar por todas partes de la casa, por si encontraba información util. 
 
    Busqué en cada cajón pero no había nada, busqué en una almoada, por si había algo útil, encontré algo, era una carta, la abrí y la leí: 
 
    Hola Julio 
 
    ¿Cómo estas? 
 
    Recuerda, me estas investigando, así que seras digno de morir en mis propias manos. 
 
    Así que decidí que el 28 de febrero moriras. 
 
    Recuerda es pura diversión. 
 
    No encontraba nada, ya eran las once y media de la mañana, y decidí ir al cuartel. 
 
    Entré a mi nueva habitación, que por cierto era muy bonita. 
 
    Me agaché por el agujero de la pared. 
 
    -Cris, ¿estas ahí? 
 
    -Jess, ¿donde estabas? 
 
    -Digamos que pasé la noche en casa de Julio, en su closet. 
 
    Le conté todo lo sucedido. 
 
    Me dijo, con un tono de emoción: 
 
    -John tiene un plan para romper esa madera. 
 
    -A si, ¿cúal? 
 
    -Con una patada. 
 
    -¿Pero cómo van a explicar ese ruido? 
 
    -Lo pensamos y la mejor manera es: romper un mueble de madera, pero romperlo al mismo tiempo que rompemos la madera, y decimos que me caí, y me sostuve en el mueble. 
 
    -Si buen plan, pero apurence que este cuarto no es muy bonito que digamos como para estar aquí todo el día. 
 
    -Pero no puedo yo solo, necesito tu ayuda Jess. 
 
    -Ok. 
 
    No estaba lista pero, lo debo de hacer si o si. 
 
    -Una- decía John. 
 
    -Dos. 
 
    -Y... 
 
    -¿Y si sale mal?- pregunté. 
 
    -Estaremos en la carcel por el resto de nuestras vidas- bromeó Cris, pero no creo que esté muy lejos de la verdad. 
 
    -Tres. 
 
    Lo rompimos todo, lo hicimos. 
 
    -No tardarán mucho en venir, debemos mover la cama, ahora- decía Cris. 
 
    -Si, Cris tírate junto a la mesa, y..., lo siento pero lo debo de hacer- decía John. 
 
    -¿Hacer qué?- preguntaba Cris. 
 
    Se quedó unos instantes pensando, y al fin lo hizo. Agarró un pedazo de el mueble, y se lo incrustó en su brazo. 
 
    Empezó a gritar como loca, debía de doler, casi no le salía sangre porque el pedazo aún seguía adentro, y tapaba el orificio. 
 
    -Perdón- decía John- pero lo debía de hacer, para que se viera más creible. 
 
    -Pero duele mucho- estaba furiosa Cris, con lágrimas en sus ojos. 
 
    -Shhhh, cállense, pueden venir en cualquier momento- yo tambien estaba un poco enojada, pues no se callaban y me dolía la cabeza de ese fuerte golpe. 
 
    -Tu eres la que debes de callarte Jess, se supone que no debemos de saber de tu existencia ahí- decía Cris, si se veía enojada. 
 
    Se abrió la puerta bruscamente, eran los policias. 
 
    -¡¿Qué pasó?! 
 
    -Esque me caí, estaba hablando con John, acerca de como eran nuestras vidas antes de esto, y el estaba sentado y yo estaba caminando, pero como tengo estos zapatos de tacón, no tan altos ya lo sé, pero yo no dominó muy bien los zapatos de tacón, y me enterré este pedazo de madera en mi brazo- contestó Cris, con los ojos llorosos, pues estaba grande el trozo de madera, no se veía tan nerviosa, es buena actríz- por favor, no me hagan pagar por el mueble, fue un accidente, y a parte no tengo dinero. 
 
    -Está bien, pero tendrás que ayudar a el carpintero a arreglar ese mueble. 
 
    -Bien, ¿cuando empiezo?. 
 
    -Mañana. 
 
    Cerraron la puerta y se fueron. 
 
    -Creo que te explicaste bastante bien- dijo John. 
 
    Salí del agujero y me sentí libre, pero no tenía demasiado tiempo. 
 
    -Descubrí una información muy importante, que es útil, pero no nos da ninguna pista más del asesino solo... 
 
    -Ve al grano- me interrumpió Cris, estaba muy enojada. 
 
    -Julio es inoscente, a menos que me quiso hacer creer eso- dije un poco desesperada, pero lo intenté disimular después. 
 
    -¿Por qué dices eso?- me preguntó John. 
 
    -Pasé la noche en el closet de Julio, entré a su casa, por que ví una sombra, y alguien me pegó y me desmallé, tuve mucho tiempo para investigar al despertar. 
 
    -¡Ve al grano!- de nuevo Cris- está bien, hoy no es mi mejor día. Perdón. 
 
    -Encontré una carta, la cual decía que moriría el 28 de febrero, cosa que pasará en tres días. 
 
    -Muy bien, ahora empezamos casi desde cero- decía John con una cara de aburrimiento. 
 
    No tenía ni idea de quien podía ser el sospechoso. 
 
    -¿Ya trajeron el periódico?- pregunté. 
 
    -Creo que ya- decía John. 
 
    -Yo voy- decía Cris calmandose un poco. 
 
    Tardó un tiempo, como tres minutos, se hacían eternos, con un silencio incómodo entre John y yo. 
 
    -Ya vine. 
 
    -¿Tragiste todo?- pregunté- ¿o solo el expediente?. 
 
    -Todo, para no levantar sospechas. 
 
    Yo estaba escondida en mi cuarto, pues me daba miedo de que nos vieran ahí afuera, por eso no podía ver bien. 
 
    -Bien pues empieza a leer por favor- dije. 
 
    -Bueno, primero dice: 
 
    El asesino sospechoso de las cartas ya es mundialmente famoso, por eso decidimos entre todos decidimos llamarlo: Darksoul. 
 
    Hoy se presentan los siguientes asesinatos de Darksoul: 
 
    Muere una pareja de jóvenes, uno cortado por la mitad y otra se suicidó, creemos que la novia cortó por la mitad al novio y despues la novia se suicidó. 
 
      
 
    XII 
 
    -Debemos de ir enseguida, esto es muy raro- comenté un poco impresionada- pues casi nunca intervienen los demás en la muerte de otros, normalmente se suicidan o alguien los mata. 
 
    -Si es muy raro, quizas encontremos algo ahí- decía John- o podemos quedarnos observando ese maldito periódico todo el día, lo digo por ti Cris. 
 
    -Bueno, mejor ay que apurarnos, y dejar de pelear, puede que llegue la policia primero, y nos arruinaría toda nuestra misión. 
 
    Se estaban pasando por el hoyo, y lo primero que pasó, lo menos esperado, es que alguien tocó la puerta. 
 
    -Ve tu John- decía Cris- seguro es un policia, diré que tu estas en tu habitación, durmiendo. 
 
    -Vámonos- exclamé. 
 
    Cris estaba acomodando la cama, ya se había tapado el hoyo por completo, ella no contestaba las llamadas, puntos a nuestra contra, pero a ella se le ocurrió fingir dormirse, o al menos eso se oía, pues dejó un poco de espacio, por si queriamos escuchar. 
 
    Tuvieron que romper la puerta, pues Cris no contestaba. 
 
    -Vámonos mejor, no queremos hacer ningún ruido. 
 
    Estabamos ya en camino, era un poco incómodo, pues no hablabamos ninguno de los dos. Pasaron varios minutos, casi media hora, no había nadie, y todo estaba muy oscuro, sin luces. 
 
    -No hay ni un policia, es muy raro- dije. 
 
    -Fue en la mañana, tu que esperabas, ¿qué estuvieran aquí todos, como si hubiera acabado de pasar? 
 
    Me quedé callada, pues era la mejor contestación a eso. 
 
    -Entremos- estaba un poco apenada, pues me hizo sentirme ridícula. 
 
    Entramos, y como dije, no había ninguna luz prendida, y tampoco se podían prender, estaba haciendose de noche, y ya casi no se veía nada, así que decidimos apurarnos. 
 
    -No hay ni una pista. 
 
    -Pues yo tengo algo, creo que las dos personas fueron manipuladas- dijo John. 
 
    -Que gran descubrimiento. 
 
    -Perdón, esque de tanto juntarme contigo se me está pegando lo tonto. 
 
    -Púdrete. 
 
    Investigamos los dos todo el lugar, sin decir ni una sola palabra. Yo investigué los cuerpos, no había nada a simple vista. 
 
    Les rebicé todos sus bolsillos, pero no había nada. 
 
    El muchacho era guapo, me lo quedé observandolo por un rato, pues que lástima que estaba muerto. Lo miré fijamente a los ojos. Había algo en sus ojos. 
 
    -Oye John, ven. 
 
    -¿Qué quieres? 
 
    -Sácale eso que tiene en sus ojos. 
 
    -Si quieres tambien le saco el ojo. 
 
    Hoy todos estaban tan felices. 
 
    -Bueno está bien yo se lo saco, niñita- le dije, pues ya estaba desesperada. 
 
    Lo saqué, era una nota, la abrí. 
 
    Les daré una pequeña pista. 
 
    Soy gemelo de alguien en UP. 
 
    -¿Qué es esto?- dije sorprendida. 
 
    -Creo que es una nota. 
 
    Me lo quedé viendo, pues era ya bien castrante. 
 
    -Vámonos de aquí, nos podemos perder- dije. 
 
    -Tu te puedes perder, yo no, yo si me acuerdo, pues yo si soy listo. 
 
    Le levanté el dedo medio grande. Salí corriendo, despues de el, el iva a tras de mi, no tenía intención de hacer algo, pero aún así decidí alejarme un poco. 
 
    Lo mismo que pasó en la ida hacia esa cabañita, muy incómodo el silencio. 
 
    Llegamos, no tenía ganas de hacer otra cosa que dormir, y claro, contarle lo que pasó a Cris. 
 
    -Psst, Cris, Psst. 
 
    No contestaba. 
 
    -Le voy a mover la cama, un poco, puede ser arriesgado, lo sé, pero tu John no puedes estar aquí. 
 
    La empujé, estaba muy pesada, pero al din entre los dos la pudimos empujar, a una distancia para que John pudiera salir. 
 
    -No esta aquí- me susurró. 
 
    -Bien, pues a ver que puedes hacer. 
 
    Emparejó la cama, y me quedé dormida. 
 
      
 
    Era Julio, otra vez, yo sabía que el no podía ser, a menos que haya sido una broma. 
 
    -Ya está llegando tu hora de morir pequeña Jess. 
 
    Yo seguía atada a una silla, y ahí estaban el cadaver de John, bastante lejos para que no lo oliera, pero si lo podía ver, y los restos de el cuerpo de Cris guardaditos. 
 
    -Te desataré, y verás que yo no soy como tu piensas. 
 
    Me empezó a quitar el trapo que me puso en la boca para que no gritara, o hablara, enseguida le escupí. 
 
    Se fue con los pies, solo los aflojó un poco para que yo pudiera moverme. Y finalmente se fue con los brazos, pero hizo lo mismo. 
 
    -A ver, veamos donde te puedo matar. 
 
    -Ojalá alguien termine con tu miserable vida- le decía. 
 
    -Aquí está bien. 
 
    Me puso contra un poste, me amarró bien, hasta que ya casi no me pude mover, me echó un líquido, creo que era gasolina. 
 
    Ya sabía mi forma de morir, estaba muy asustada. 
 
    -Antes de prenderte fuego se me olvidaba, te vamos a resumir la forma de muerte de tus papás, despues de Tom..., no, mejor ahora que lo pienso primero la de Tom, ya que esa tu no la viste, murió de una forma muy bonita y muy honrada. 
 
    -Que bien, justo lo que me faltaba. 
 
    -Si...- decía Julio- no mejor, tambien te vamos a resumir de la forma en que murió tu pequeño hermano, ya que tu lo quierías mucho, yo ya se que yo no lo maté a el, lleva... ¿cuánto tiempo lleva muerto? 
 
    No podía ni contestarle, mis ojos estaban llenos de lágrimas, eso me llegó hasta el corazón. 
 
    -Ahora si quiero que te maten, pero antes que te torturen, que te saquen los ojos, que te corten la lengua, las orejas, y la nariz que te la cosan, al igual que tu boca- le dije con toda mi ira que llevo dentro de mi. 
 
    -Que bonito, lo tengo que admitir, a ya me acordé cuanto lleva muerto tu hermano de 10 años, lleva 2 años muerto, casi lo llego a matar yo. 
 
    Me resumieron todo, no escuché casi nada, pero me lo imaginaba, cuando por fin la sesión esa terminó descansé, sabía que lo demás tambien era muy duro, pero prefiero eso a escuchar todas esas cosas. 
 
    -Bien pues ya empezaré. 
 
    Agarró el encendedor, no podía creer que era mi forma de muerte, pero lo tenía que resistir, por Tom, John, Cris, mis papás y mis hermanos, pronto me reuniría con ellos. Tiró el encendedor en el rastro de gasolina. 
 
    Me empecé a quemar, era irresistible. 
 
    -Jess. 
 
    -Jess, por que no me hablas, que te pasa. 
 
    -Jess, háblame, o me enojaré. 
 
    -Jess. 
 
      
 
    Desperté, era solo un sueño, estaban Cris y John encima mía. 
 
    -¿Por qué está tan caliente todo? 
 
    -Se está incendiando el cuartel- dijo John apresuroso. 
 
      
 
    XIII 
 
    -¡Vamos, levántate Jess, nos quedaremos atrapados si no!- Me gritaba Cris. 
 
    Me levanté en seguida, pensando si Julio si iba a morir o no, pero no tuve mucho tiempo, ya que mi vida vale más que la de el. 
 
    Intentabamos quitar el mueble para poder quitar el agujero, una vez echo, decidimos que primero tenía que ir Cris, despues yo y por último John. Yo no estaba muy de acuerdo con eso, pues yo quería y tenía que ser la última, ya que yo ya iba a morir. 
 
    Estabamos los tres afuera, un poco lastimados, ya que teníamos que pasar rápido y hay unas piedras en el camino, pero estamos a salvo ahora. 
 
    -Ahora a donde vamos- pregunté ansiosa. 
 
    -Investiguemos el lugar, a ver si hay una chosa o algo por el estilo- nos dijo John, ya que parecía que sabía mucho acerca de esto. 
 
    -Pero y si nos encontramos a alguien, ¿qué pasará?- dijo Cris, se le notaba que estaba muy nerviosa. 
 
    -Hay que pensar en el presente, despues en lo que prodría pasar, pero si eso pasa, lo atacamos con palos- dijo John, un poco inseguro. 
 
    Caminamos, pero no encontrábamos a nadie, ni nada, me acordé de que hoy era el día en el que moria Julio, no le puse mayor imporatncia, ya que no lo ibamos a ver lo más probable, no se me ocurrió nada, hasta que a mi se me ocurrió ir a la casa de mi tía que en paz descance, nunca se ha vendido, por su ubicación, es un lugar muy alejado de la ciudad, y adentrándose a un bosque muy grande, pero ella decía que vivía muy feliz ahí. 
 
    -Síganme, se a donde podemos ir- dije. 
 
    -¿A dónde?, que esto ya me está dando miedo- Cris, como siempre miedosa, pero es su personalidad. 
 
    -Mi tía cuando vivía tenía una casa más bien como una chosa, cerca de un bosque muy grande, y nadie la ha comprado, lo único malo es que está muy lejos de la ciudad, será dificil enterarnos de las cosas y si nos logramos enterar, tardaremos bastante en llegar en pie y en coche como diez minutos. 
 
    -No está mal, pero eso que dices no me gusta mucho, podemos ir si quieres, pero propongo buscar otro lugar, si no hay otra alternativa, nos quedamos- dijo John. 
 
    -Vamos- dije. 
 
    Nos dirigíamos hacia la casa, no pasaba nada inusual, pero empezaba a dar miedo ese lugar, si me acuerdo que cuando iba a la casa siempre quería andar tras mi mamá porque me sentía protegida, ojalá mi mamá estuviera aquí. 
 
    -¿Saben por qué se incendió el cuartel?- pregunté. 
 
    Hubo un largo silencio, hasta que Cris decidió contestarme. 
 
    -Jo-John estaba cocinando a-algo para los tr-tres porque me había dicho que co-cocinaba muy bien, pero se le fue de las manos y se incen-incendió el cuartel, por accidente. 
 
    Sin duda me estan ocultando algo, me dije a mi misma, habló tartamudeando mucho. Pero de momento no lo puedo investigar, pues no podemos regresar. 
 
    -Saben que todos los documentos, los lugares secretos del cuartel, ahora desaparecieron para siempre- dije enojada, pues creo que ellos lo ocasionaron, y no fue de esa forma, talvés lo hicieron apropósito para destruir todo- y ¿ahora qué haremos? 
 
    -Ir a la casa que nos dices- dijo John, parecía un poco desesparado. 
 
    Yo no sabía que hacer, no podía confiar, en quien yo pensaba que eran los únicos en los que podía confiar, pero me equivoqué. Ya estábamos llegando, ya se veía, yo no estaba muy emocionada, ya que no teníamos nada. 
 
    -Oyeron eso- dijo John muy quedito. 
 
    -¿Qué?- preguntó Cris. 
 
    -Llegué a oir un sonido como de pisadas sobre hojas. 
 
    -Admito que este lugar nunca me ha causado muy buena espina, pero peor es nada, creo. 
 
    -Hay que acercarnos más-dijo John. 
 
    -Mejor hay que irnos de aquí- rogó Cris. 
 
    -No, si no no tendríamos donde quedarnos- le dije. 
 
    -Prefiero vivir bajo un puente rodeada de gente que en este lugar. 
 
    -Cállense- gritó John. 
 
    -¿Ahora qué?- le dije. 
 
    -Oí a personas hablando- dijo John. 
 
    Me concentré lo más que pude para oir lo que John dice, pero no oí nada, no se si sea porque yo me esté quedando sorda, o porque el nos está gastando una broma. 
 
    -Ahí están de nuevo. 
 
    Al principio no los oía, pero los logré oir. 
 
    -Los oigo, ¿qué idioma es esé?- pregunté, ya que no parecía un idioma conocido. 
 
    -No sé. 
 
    -Nos podemos ir ya, por favor- Cris se ve que no aguantaba el miedo que tenía, pero si no a dónde nos iríamos. 
 
    Ládraron perros de repente, según mi super oido venía de la misma dirección que las voces de esos hombres. 
 
    -Pactolec feruht junil- decía un hombre. 
 
    -¡Hohfen!- gritó otro. 
 
    Salieron de entre las ramas, eran dos hombres, los dos de piel obscura, y uno con una espada y el otro con una arma, un revolver, creo, como yo no se mucho de armas. 
 
    -¡Corran!- gritó John. 
 
    Cris y yo comenzamos a correr antes de que John nos dijera eso, no miramos atras, hasta que no oí ni vi a John atras, me dí la vuelta, vi a John peleando, y nosotras aquí huyendo. 
 
    -Regresemos- le dije a Cris. 
 
    -¿Para qué?. 
 
    -John está peleando, va a morir. 
 
    -Bueno. 
 
    Corrimos a toda velocidad, o al menos yo, llegamos y lo primero que hice fue intentar derribar a el de la pistola, no pude, ya que pesaba mucho, me disparó con la pistola en la pierna izquierda, estaba a punto de desmallarme, pero en eso vi al tipo que me estaba apuntando de nuevo para rematar, estaba dispuesto a disparar, solo ví como llegaba Julio corriendo, derribó al tipo como ella no pudo, le quitó el arma, y lo iva a matar, el otro tipo con la espada, empujó a John tan fuerte que lo sacó volando, el otro tipo llegó y le enterró la espada a Julio. 
 
    No podía ver como Julio se moría y se desangraba, solo ví como Cris agarró la pistola de Julio, la apuntó hacia ella, la mantuvo ahí por unos segundos, la retiró y la apunto al tipo de la pistola, la mano le temblaba mucho, no estaba segura de eso, jaló el gatillo, lo mató. El de la espada seguía en pie, quería matar a Cris, John lo detuvo. 
 
    No pude más, me desmallé. 
 
      
 
      
 
    XIV 
 
    Me desperté, estaba en el pasto, pero, no sabía en que lugar estaba, estaba muy mareada, revisé mi pierna y me la habían curado, ya casi no me sangraba, pero me seguía doliendo mucho, me intenté levantar, pero no pude, me caí, por suerte no caí en la pierna herida, me empecé a arrastrar hasta un árbol para apoyarme para levantarme, lo intenté pero me dolía mucho, pensé: 
 
    "¿Dónde estarán John y Cris?" 
 
    Ya no sabía que hacer 
 
    "¿Y si grito?" pensé y después me respondí "y si los mataron y estoy en su guarida, talvés me dejaron, o estoy soñando" 
 
    Decidí mejor no gritar y levantarme, me arrastraba poco a poco, aunque dolía intentaba resistir y no gritar, "seguro parezco un zombie" pensé, ya estaba llegando, pero oí un grito, eso me hizo continuar más rápido, a la hora de llegar me recargué, me intenté levantar, lo logré pero me empezó a sangrar la herida, fui caminando lentamente hacia afuera del pasto y creo que era el mismo lugar, pero no veía a nadie, claro, todavía no he salido, me adelanté más, giré hacia la derecha, no había nadie, giré hacia la izquierda, era Cris 
 
    -Criiiiisssss- grité. 
 
    -Jess, ven rápido. 
 
    -¿Qué pasa? 
 
    -Ven 
 
    Fui a toda la velocidad que pude, aunque no era suficiente, creo, pero me esforcé. Vi muchos cuerpos, y sangre, Cris a la orilla de todos con alguien, no lo podía distinguir bien porque la sangre era abundante y mi vista no había ayudado mucho, ya que necesito lentes, y nunca los uso, no me gusta como me veo, mientras me acercaba más veía mejor, obviamente, estaba Julio, estaba muerto, el de la pistola, tambien, al parecer Cris no falló el tiro, el de la espada no estaba, solo su espada tirada llena de sangre, John en el suelo lleno de sangre, estaba vivo, gritaba y se movía, pero, le faltaba un brazo, estaba tirado al lado. Pregunté: 
 
    -¿Qué paso? 
 
    -Todo fue mi culpa- estaba llorando- le disparé a el otro y lo maté y el de la espada se enojo mucho, me quizo matar pero John se interpuso, le dio un espadazo y le cortó el brazo, cayó al suelo, volví a agarrar la pistola y le intenté dispararle, pero fallé como 2 balas y la tercera le dio en la mano, soltó la espada, cayó al suelo, y se fue corriendo, le disparé otra vez, pero estaba muy lejos, la volví a fallar. 
 
    -¿Cuánto tiempo estuve inconciente?- le pregunté. 
 
    -Como 5 minutos nada más. 
 
    -¿Qué vamos a hacer? 
 
    -No sé, no sé si hay un hospital cerca, o alguien que lo pueda curar. 
 
    -O nosotras mismas. 
 
    -No, tengo una idea, quédate con el, yo buscaré un lugar, ahora vuelvo. 
 
    -Bien. 
 
    Esperé como 10 minutos, no tenía nada que hacer, me quedé dormida. 
 
      
 
    -Hola, veo que mi sustituto murió, pero yo no. 
 
    Era John. 
 
    -¿Cómo te ha ido tratando de matarme? 
 
    No contesté. 
 
    -Ya veo mal. 
 
    Estaba muy frustrada. 
 
    -Te toca morir. 
 
    Sacó una pistola y me apunto, me empezó a disparar, disparo tras disparo. 
 
      
 
    Desperté, estaban disparando, era Cris, y no se quien más, Cris no era muy buena tiradora, pero al parecer el otro tampoco, ya que ninguno daba. 
 
    -Jess, despierta Jess- me decía desesperada. 
 
    -¿Qué pasa? 
 
    -Te dormiste y cuando regresé para que llevaramos a John tu estabas dormida, se llevaron a John y este comenzó a disparar. 
 
    -¿Lo seguimos? 
 
    -Si, no se si puedas ir tu. 
 
    -Creo que si, pero si quieres adelántate. 
 
    Hacía lo más que pude, ya no me dolía tanto, ya que seguramente me dormí por un largo tiempo, así que pude caminar mejor y ya le seguía más el ritmo, pero aún costaba. 
 
    -Está muy lejos o nos desviamos del camino, ya que no llegamos- dije. 
 
    -Seguramente está muy lejos, porque si te fijas bien aquí sigue el rastro de sangre, supongo que de John. 
 
    -Si tu lo dices, te creo. 
 
    Seguimos por el camino, nos estábamos adentrando a un bosque, no se veía ningún edificio o una guarida lo que sea como para que se puedan refugiar, pero seguimos a un paso regular. 
 
    Pasaban horas y no encontramos un lugar cerca, todavía estábamos en el bosque oscuro, se oscureció y decidimos buscar un lugar para descansar, ya que llevabamos mucho tiempo caminando desesperadas, nos recostamos pero yo no pude dormir, al pensar de que todo esto había sido mi culpa, me quedé dormida y esto pasó, y si vuelve a pasar, me quedaré despierta con el arma en la mano. 
 
    "Tengo hambre" pensé "llevo más de 10 horas sin comer"  
 
    Cris se había dormido bien rápido, no se como le hacía, para mi esto está bien incómodo, me levantaba de vez en cuando a ver si no había nadie, y a media noche más o menos, se oyó un crujido de rama a lo lejos, no sabía que era, desperté a Cris, se oyó otra vez. 
 
    -¿Quién es?- preguntó Cris y la callé. 
 
    -Espero que no sea nadie- le susurré. 
 
    -Vamos a ver- me dijo. 
 
    Nos levantamos, nos llevamos todo que era de importancia, y fuimos a ver qué o quién era, caminamos lentamente, hasta llegar a un lugar con pocos árboles, habían unos troncos para una fogata recién apagada parecía y unos troncos en horizontal para sentarse. 
 
    -Seguro son ellos- dije. 
 
    -Si, no se ve el rastro, seguiremos mañana, te toca dormir- me dijo Cris. 
 
    -Está bien. 
 
    Me acosté en el suelo, estaba más liso, me dormí bastante rápido. 
 
    Me levantó Cris, ya estaba amaneciendo, y ya se veía luz. 
 
    -Ya se ve el rastro de sangre- me dijo. 
 
    No me había acordado de eso. 
 
    -Pues vamos. 
 
    Nos pusimos en marcha, estuvimos como unos 3 minutos más caminando en el bosque, y por fín vimos la luz del Sol saliendo, había un caminito estrecho con unos símbolos marcados en cada cuadro de piso, con el rastro de sangre, lo seguimos, pero después de un tiempo nos encontramos con un charco de sangre con media oreja tirada en el suelo y un dedo. 
 
    -¿Quiénes son estas bestias?- pregunté asustada. 
 
    -No lo sé. 
 
    Más adelante había vómito casi sin comida, sin duda era de John, apestaba, mientras más caminabamos más rastro de sangre había, caminamos más y a lo lejos vimos una especie de palacio, un fuerte, nos acercamos más y al parecer habían personas en cada torre con un arco, nos empezaron a disparar. 
 
      
 
    XV 
 
    Seguimos el rastro, no nos llevo a ningún lugar conocido, todo era muy raro, casi no había vegetación, lo único que había eran escombros. 
 
    El rastro no se acababa, cada vez había más y más, el rastro iba por la derecha, una pared alta y ancha, dimos la vuelta, estaba ahí. 
 
    -John- dije estaba pálido, tirado en el suelo- John despierta. 
 
    No reaccionaba, estaba muerto. 
 
    -Esta no era la forma en la que iba a morir- dije asustado- será que se le adelantaron al asesino-. 
 
    -¿Será que nos libraremos de ser asesinados?-. 
 
      
 
      
 
    XVI 
 
    Tiempo después nos fuimos de ahí, pensamos que no sería seguro estar ahí tanto tiempo con esos tipos locos sueltos, entonces algo extraño sucedió. Se empezó a hacer un agujero a la pared, sin que hubiera el más mínimo ruido, todo fue tan extraño, que empezaba a dar miedo cuando vimos que el agujero se ponía negro. 
 
    Algo empezó a salir de ahí, era una mano, salió después el cuerpo y por último, aunque parezca extraño salió la cabeza. Era yo. 
 
    -¿Quién eres?-pregunté asustado. 
 
    -Esa es una pregunta muy tonta- me dijo burlándose de mí. 
 
    -¿Por qué eres como yo? 
 
    -Porque soy tú, pero de un universo paralelo. 
 
    -¿Qué? 
 
    -Si, somos almas gemelas, tú y yo,la diferencia es que yo busco venganza. 
 
    -Y aquí la encontrarás ¿no?- dijo Cris enojada. 
 
    -Pues claro que si, si aquí es donde empezó todo-. 
 
    -¿Qué pasó?- pregunté. 
 
    -¡Todo es culpa de tu familia! 
 
    -¿Mi familia? 
 
    -Si, tu familia me destruyó todo lo más valioso que tengo en esta vida. 
 
    -¿Y qué es eso? 
 
    -Mi mundo, mi universo. 
 
    -Pero no se cómo viajar entre universos. 
 
    -No, tú no, pero tú papá si. Ven conmigo, te enseño. 
 
    Entramos en ese portal que se encontraba en la pared. Pasó mucho tiempo, se sintió como si hubieran sido mínimo un mes. Llegamos “al universo 2”, tenía razón, está todo destruído, con edificios tirados por todos lados, gente gritando, incendios, de todo. 
 
    -Esto me hicieron. 
 
    -Pero ¿cómo? 
 
    -Descubrieron que se podía viajar entre universos, decidieron venir acá a probar su nueva tecnología que tú empresa, bueno la de tú familia había creado, y no les funcionó, exploto, y con esa explosión bastó para destruir gran parte de todo el universo, pero experimentaron más veces, hasta que lograron esto, un caos, la destrucción total de mi mundo. 
 
    -Y por eso matabas en nuestro mundo. 
 
    -Si. 
 
    -Pero eso no está bien, casi me matas a mí, a tú alma gemela. 
 
    -Justo por eso paré, investigué y ví que si mi alma gemela moría, yo también moriría. 
 
    -Mataste a mi mamá- dije llorando- a mis amigos, y eso no te lo perdonaré. 
 
    Lo ataqué con una daga que traía desde mi universo, le hice una cortada en el brazo, el era muy ábil, pero logré encajarle mi daga en su estómago, causándole una gran hemorragia, sabía que no iba a lograr regresar, así que sólo esperé a que mi alma gemela se muriera. 
 
    Todo fue tan lento, tan doloroso, que ya no podía más y le apuñalé más veces, sentí como me iba de este mundo, de este universo. 
 
      
 
    XVII 
 
    Universo I 
 
    Todo continuaba como estaba antes de que esto empezara, claro, con unas personas menos, Cris se fue a otro país, a Italia, estaba triste, pero logró superarlo, y todo seguía normal, sin cartas amenazadoras, ni nada, solo asesinatos normales, como los que siempre había habido. 
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